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DRAMÁTICA. 
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RODRIGO  DE  SANDOVAL. 

Drama  histórico  en  cinco  actos  y  en  verso,  original  de  D.  Blas  Molina,  para  represen- 
tarse en  Madrid,  el  afio  de  18G3. 


A  mi  entrañable  y  afectuoso  amigo  el  Sr.  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio ,  como  leve  ofrenda  de  admiración  y  res- 
peto.—El  Autor. 

PERSONAJES. 


Rodrigo  de  Sandoval,  Maes- 
tre decampo. 

Violante,  su  esposa. 

FoRTLx,  su  escudero. 

Isabela  ,  doncella  de  Vio- 
lante. 

Blasco  Nuñez  ,  virey  del 
Perú. 

Ramiro,  capitán,  su  favo- 
rito. 

Fadriqce,  magistrado*! 

Acompañamiento  de  pajes,  escuderos,  caballeros, 
les  y  soldados  españoles  y  peruanos. 
La  escena  en  Lima,  1  j4í,  y  trajes  los  de  la  época 


Ataiiuap,  noble  peruano. 

Garcés  ,  alcaide  de  la  for- 
taleza. 

Carvaj\l  ,  llavero  de  la 
misma. 

Mendoza  ,  soldado  cómplice 
de  Ramiro. 

Pérez  de  la  Mota  ,  soldado. 

Alvar  Nu.ñez  ,  soldado. 

Un  noble  peruano. 

Una  peruana. 

oGcia- 


AGTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  la  sala  de  autliencia  del  Virey  separada 
por  cuatro  columnas  de  ur.a  galena  interior.  —  Al  fondo  una 
puerta  que  da  á  las  liahitaciones  iateriores  y  á  la  cual  se  ascen- 
derá por  una  escalinata  seiiii-circular. — A  la  derecha  un  dosel  de 
damasco  franjeado  y  bajo  de  él  el  retrato  del  emperador  Car- 
los V.— Enfrente  del  dosel  una  rica  mesa  con  tapete  de  tercio- 
pelo galoneado  de  oro  y  con  escudos  de  las  armas  de  España — 
Recaiío  de  escribir  de  plata  y  algunos  libros  y  papeles  sobre  la 
mesa. — Al  costado  de  ella  un  sillón  heráldico  del  mayoc  lujo  po- 
sible.— En  la  galena  del  fondo  y  al  frente  de  su  puerta  dos  cen- 
tinelas, uno  español  y  otro  peruano,  ambos  armados  completa- 
mente y  según  la  respectiva  usanza,  las  cuales  pasearan  cru- 
zándose couitanlemeute. 

Al  levantar  el  telón  aparece  un  grupo  de  soldados  (|ue  beben 
y  conversan  teniendo  delante  una  mesa  grosera  con  botellas  y 
vasos,  y  a  su  espalda  toscos  asientos.  | 

ESCENA  PRIMERA. 

Garcés,  Alvar  NüSez  y  Pebez  de  la  Mota. 

Gar.  Va  que  solos  en  palacio 
quisiéronnos  hoy  dejar , 
en  esta  espaciosa  estancia 
busquemos  grato  solaz. 
Sentémonos,  camaradas. 


que  no  nos  estará  mal ;  » 

y  con  uno  y  otro  trago 

remójese  el  paladar.  (Se  sientan  en  semi-circulo.) 

Prosiga  pues  Alvar  Nuñez 

que  con  !a  palabra  está. 
Alv.  No  hay  que  cansarse ,  señores , 

que  el  más  bravo  capitán , 

es  aquel  para  nosotros 

que  más  nos  deja  medrar, 

y  que  poniendo  á  tributo 

al  inca  como  al  patán, 

más  riquezas  acumula 

y  más  riquezas  nos  da  ; 

porque  las  riquezas  fueron 

el  único  y  solo  imán, 

que  á  estas  tierras  nos  atrajo 

y  nos  obligó  á  trocar , 

distantes  cié  nuestra  patria, 

las  dulzuras  4e  la  paz, 

por  los  riesgos  y  peligros 

que,  desnudos  y  sin  [lan, 

corrimos  todos  sufriendo 

ya  del  iracundo  mar 

las  horrorosas  tormentas 

en  frágil  Ilota  naval, 

y  ya  los  duros  quebrantos 

¿e  una  guerra  desigual. 

Para  nii ,  lo  que  no  es  oro 

me  importa  un  bledo  en  verdad. 
Per.  Tiene  razón  y  le  sobra  , 

por  !:an  Onofre  y  san  Blas. 

¿Qué  nos  importa  á  nosotros 

que  mande  aqui  el  Preste  Juan, 

ni  que  España  á  su  corona 

un  llorón  añada  más, 

si  habiendo  venido  pobres 

pobres  hemos  de  tornar? 

Y(f  no  niego  que  el  virey 

pueda  ser  buen  general, 

ni  que  le  falte  cordura, 

ni  aejc  de  ser  audaz  ; 

mas  creo  que  los  Pizarros 

no  se  quedalun  atrás, 

y  el  oro  nos  reparliau,' 

que  este  no  repartirá. 
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Yo  pienso  como  Alvar  Nuñez, 

que  el  más  bravo  capitán 

es  el  que  al  soldado  deja 

en  más  amplia  libertad ; 

aquel  que  menos  promete, 

y  con  más  largueza  da. 

¿Y  vos,  Garcés,  qué  decís? 
Gar.  Yo  escucharos  y  callar. 

{Pausa.)  Bebamos  si  os  place,  amigos. 
Alv.  {Llenando  los  rasos.) 

Bebamos,  sí,  por  Satán, 

y  la  bola  que  ahora  rueda 

dejémosla  pues  rodar, 

que  luego...  quizás  mañana 

de  otra  suerte  rodará.  (Beben  lodos.) 
Per.  No  pensará  de  ese  modo 

el  bueno  de  Saiidoval, 

que  esperando  está  la.muerte 

que  poco  se  hará  esperar. 
Alv.  ¿Pues  qué  tan  mala  es  su  causa? 
Per.  El  buen  Garcés  nos  dirá. 
Gar.  Yo  no  sé  qué  responder; 

pero  á  deciros  verdad, 

confieso  que  el  tal  proceso 

mucho  me  da  que  pensar. 
Alv.  Don  Rodrigo  e.s  gran  soldado , 

siempre  fué  buen  capitán , 

y  no  cupo  en  su  conducta 

ni  el  más  pequeño  lunar. 
Per.  Sí  lo  fué;  pero  ofendido 

del  virey,  quiso  tomar 

venganza,  y  en  relaciones 

de  especie  muy  criminal, 

diz  que  entró  con  los  contrarios, 

y  á  no  ser  la  lealtad, 

del  capitán  D.  Ramiro 

saliéramos  todos  mal. 
Gar.  No  sé  si  justificada 

la  acusación  estará; 

mas  lo  cierto  es  que  le  tratan 

con  sobrada  crueldad, 
porque  no  hay  razón  ni  ley 
que  autorice  á  confiscar 
los  bienes  del  que  por  rey 
aún  declarado  no  está,    ■ 
dejando  á  su  triste  esposa 
de  virtudes  ejemplar 
víctima  ríe  la  inisi'ria 
y  en  lúgubre  soledad. 
Per.  Si  fué  traidor... 

ESCENA  II. 

Los  MISMOS,  FORTUN. 

FoR.  {Entrando.)  íio  lo  fué, 

que  el  valiente  Sandoval 

es  de  noblezas  modelo, 

dechado  ile  lealtad ; 

y  la  lengua  que  su  lustre 

torpe  quisiera  empañar, 

no  lo  hiciera  en  mi  presencia, 

no  lo  hiciera  por  Satán, 

en  lauto  que  aquesta  espada 

sea  á  su  duefui  leal. 
Per.  No  lo  dije  yo  jidr  tanto. 
FoR.  Pues  os  di'iiisleis  callar, 

que  la  palahra  traidor 

es  un  agudd  puñal, 

y  promniciada  destroza 


las  entrañas  sin  piedad.  (Se  sienta.) 
Alv.  ¿Habeisle  visto,  Fortun  ?  -- 

FoR.  Hele  visto  por  mi  mal. 
Per.  Estará  muy  abatido. 
FoR.  ¡Abatido!  no  en  verdad  ; 

que  es  corazón  de  diamante, 

el  que  late  en  Sandoval ; 

pero  al  verle  sepultado 

en  aquella  oscuridad , 

y  cargado  de  cadenas 

cual  si  fuera  uncriminal; 

al  contemplar  que  por  lecho 

tiene  el  bravo  capitán , 

las  piedras  del  calabozo, 

y  que  le  ha  de  sustentar 

el  negro  pan  que  al  esclavo 

reparte  la  crueldad 

del  inhumano  señor 

en  el  rico  cafetal, 

toda  la  sangre  en  mis  venas 

convirtióse  en  alquitrán , 

á  la  par  que  de  mis  ojos, 

que  nunca  suelen  llorar, 

de  lágrimas  bienhechoras 

brotó  copioso  raudal. 
Gar.  {Levantándose.) 

Fortun,  Fortun,  un  abrazo, 

y  lo  mereces  asaz, 

porque  Fénix  de  escuderos 

eres  por  tu  lealtad. 
FOR.  {Levantado  ya  le  abraza.) 

Yo  lo  recibo  gustoso, 

porque  séíjüe  al  general 

tratáis  como  buen  alcaide 

amenguando  su  pesar. 

Gar.  Siéntate  mi-buen  Fortun, 

•     que  entre  soldados  estás, 

que  como  tú  las  desgracias 

lamentan  de  Sandoval. 
Alv.  {Alargando  el  raso  d  Fortun.) 

Y  en  prueha  de  confianza 
humedece  el  paladar, 

con  el  licor  que  te  ofrezco 
como  prenda  de  amistad. 
FoR.  {Tomando  el  va.sn.) 

Y  yo  como  tal  le  tomo 
pero  os  requiero  á  brindar, 
porque  triunfe  el  prisionero 
de  la  vil  trama  inlernal, 

que  hoy  amarga  su  existencia 

y  tilda  su  lealtad.  (Tocan  los  vasos  y  beben.) 
Per.  Supongo  que  ya  olvidado, 

mi  amigo  Fortun,  habrás 

la  frase  denigrativa, 

que  pronuncié  sin  pensar. 
FoR.  Sé  Pérez  que  suis  honrado, 

franco,  valiente  y  leal, 

y  esto  me  basta  y  me  sobra 

para  disculparos  ya. 
Gar.  ¿y  qué  nos  decís,  Fortun, 

de  la  es[¡osa  angelical 

del  ilustre  perseguido? 

¿Ostenta  conformidad? 
FoR.  A  pesar  de  su  quebranto, 

al  través  de  su  pesar, 

su  valor  al  del  esposo 

si  no  le  excede,  es  igual. 
Alv.  Dicen  (|ue  el  buen  don  Fadrique 

de  la  toga  luminar, 
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es  el  solo  que  consuela, 

su  afligida  soledad. 
Fon.  Es  el  solo  ciertamente , 

el  solo,  no  hay  que  dudar,  .  * 

el  solo  que  en  la  fortuna 

del  valiente  Sandoval, 

no  abusó  de  sus  favores , 

y  el  solo  que  en  la  fatal 

suerte  le  brinda  los  suyos, 

y  tan  solicito  está 

en  proteger  su  inocencia, 

que  si  llegara  á  triunfar, 

como  yo  espero  que  triunfe, 

de  la  insidiosa  maldad , 

mereciera  en  galardón 

no  un  monumento,  un  altar. 
Per.  También  sabemos  que  tú 

con  Isabela  á  la  par, 

cual  honrados  servidores 

y  con  mano  liberal , 

vuestra  pequeña  fortuna 

prodigáis  con  noble  afán , 

en  socorrer  la  indigencia 

nue  labró  la  crueldad 

ae  los  fieros  enemigos 

del  honrado  Sandoval. 

Y  tal  proceder ,  Fortun  , 

que  á  la  vez  te  ensalzará , 

del  humano  magistrado 

llevando  á  remota  edad 

tu  nombre ,  merece  bien 

que  nos  tornes  á  abrazar.  ( Se  levantan  lodos  y  abra- 
zan á  Fortun.) 
FoR.  Y  lo  hago  con  gran  placer ;  {Bajando  la  vos.) 

roas  por  Dios  que  no  á  la  faz 

del  mundo  saquéis  mis  leves 

pruebas  de  fidelidad , 

porque  tal  vez  se  creyera 

que  yo  no  las  sé  callar, 

y  perdieran ,' publicadas, 

su  virtud ,  si  alguna  han. 
Gar.  {Asomándose  al  baslidor.) 

Silencio  por  Dios ,  amigos, ' 

que  Mendoza  cerca  está , 

y  ya  sabéis  que  fué  siempre 

bajo,  soez  y  venal, 

y  sirviendo  á  don  Ramiro 

hay  muy  poco  que. fiar. 

ESCENA  m. 
Los  M1S.M0S,  Mendoza. 

Meln.  {Entrando  por  la  i:qiiic7-da.) 

Me  place  mucho  el  hallaros 

en  tanta  fraternidad. 

¿De  qué  se  trata  ,  señores? 

¿Qué  se  dice  pQr  acá  ? 
Alv.  Hablábamos  de  la  suerte 

que  le  espera  á  Sandoval. 
Me.n.  Poro  debiera  temer 

si  confiesa  la  verdad  ; 

pero  mucho  si  se  obstina, 

como  antes  lo  hizo,  en  negar.- 
Per.  Eso  es  di  cir  que  las  pruebas... 
Men.  Pruebas  dizque  sobrarán. 
FoR.  Todo  en  el  mundo  se  prueba, 

cuando  impera  la  maldad. 
Gar.  {Bajo  á  Foriun. )  La  lengua  deten,  Fortun. 
FoB.  ( Lo  mismo. )  Harto  estoy  ya  de  callar. 


Men.  Parece  que  el  escudero 

acredita  aquel  refrán 

tan  sabido  allá  en  España. 
Fon.  ¿Qué  dice? 
Men.  Tal  para  cual; 

pues  igualáis  la  arrogancia 

del  señor  de  Sandoval. 
Gar.  El  defenderle  le  toca , 

puesto  ([ue  come  su  jian. 
FoR.  Y  tanto ,  que  su  inocencia 

estov  dispuesto  á  probar, 

con  la  espada  y  con  la  lengua. 
Men.  ¿Y  sabéis  si  os  dejarán? 
FoR.  ¡Puede  que  sí! 
Men.  ¡  Tal  vez  no ! 

FoR.  ¡Lo  veremos! 
Me?!.  ¡  Necedad ! 

Sé  yo  bien  lo  que  me  digo, 

y  no  os  tenéis  que  cansar, 

que  eclipsada  está  la  estrella 

que  alumbraba  á  Sandoval. 
FoR.  Pero  hay  un  Dios  justiciero 

que  castiga  la  maldad. 
Men.  En  ese  caso  podóisle 

la  defensa  encomendar , 

que  entre  los  hombres  Rodrigo 

de  cierto  no  la  hallará. 
Gar.  Cada  cual  con  su  razón : 

basta  de  debates  ya , 

y  salgamos  de  cstq  estancia, 

que  se  acerca  el  capitán. 
{Salen  todos  menos  Mendoza,  llevándose  mesas  y 
asientos.) 

ESCENA  IV. 
Mendoza  ,  Ramiro. 

Ram.  (Entrando  por  el  fondo.) 

{ .Aparte. )  Me  consume  la  ansiedad 

de  saber  el  resultado, 

del  pliego  que  hov  he  entregado 

á  la  regia  autoridad. 

{Alto.)  ¿Qué  hay  de  nuevo,  mi  escudero? 

¿Se  cansaron  los'  curiosos 

de  mostrarse  generosos 

en  favor  del  prisionero, 

ó  necios  en  la  porfía 

se  deleitan  de  acusarme, 

creyendo  que  han  de  faltarme 

el  valor  y  la  osadía? 

¡Imbérilturha !  No  piensa 

que  eslá  en  mi  mano  su  suerte , 

y  que  me  venga  la  muerte 

de  los  que  son  en  mi  ofensa.  ' 
Men.  No  pasando  de  rumores, 

•á  mi  ver  ,  es  cosa  corta. 
Raii.  Tienes  razón ;  poco  importa 

que  digan  que  mis  amores 

nutridos  sin  esperanza, 

en  hora  aciaga  v  fatal 

me  em[iujaron  desleal, 

á  tomar  cruda  venganza ; 

y  si  ac^sn  el  corazón 

me  acusa  de  tal  vileza, 

suya  será  la  torpeza  , 

pues  él  inc  dio  la  ocasión ; 

y  no  soy  hombre  por  cierto 

que  declarado  enemigo 

del  dichoso  don  Rodrigo , 
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descanse  hasta  verle  muerto. 
Esta,  Mendoza  es  mi  ley. 
Men.  {Bajando  la  cabeza. )  Que  yo  respeto  y  venero. 
Ram.  (Tocándole  el  hombro. )  Eres  un  bravo  escudero. 

fSc  abre  la  -puerla  del  fondo.) 
Men.  Cliito,  que  sale  el  Virey.  {Sale.) 

{Dos  pajes  que  habrán  abierto  la  puerta  se  colocan 
á  derecha  é  izquierda ,  y  los  centinelas  presen- 
tan las  armas.  ) 

ESCENA  V. 

Ramiro,  el  Viret. 

ViR.  Mucho  me  place  el  hallaros 

tan  solo,  mi  buen  Ramiro.  {Sentándose.) 
Ram.  {Aparto.)  Nada  sospecha :  respiro. 
ViR.  Tengo,  Ramiro,  que  hablaros. 
Ram.  Gran  señor ,  cuando  gustéis 
rae  encontrareis  prevenido, 
pues  soy  el  favorecido 
por  la  honra  que  me  hacéis. 
ViR.  Con  detención  he  leido 
el  papel  que  criminal 
acusa  al  tal  Sandoval 
de  haberse  imprudente  unido 
al  bando  de  los  traidores  , 
que  sin  religión  ni  ley 
niegan  la  obediencia  al  Rey, 
despreciando  sus  rigores. 
Ram.  Harto  me  pesa  ¡ay  de  mí! 
que  tan  robusta  probanza , 
me  prive  de  la  esperanza 
que  en  su  favor  concebí ; 
porque  á  deciros  verdad, 
nunca  el  Rey  tuvo  soldado 
más  valiente  y  denodado 
ni  de  mayor  lealtad , 
que  fué  Rodrigo  en  las  lides 
de  aquestas  tierras  extrañas, 
modelo  por  sus  hazañas 
de  esforzados  adalides. 
ViR.  No  me  pesa,  buen  doncel, 
que  así  os  hayáis  explicado, 
mas  creo  que  demasiado 
os  interesáis  por  él. 
¿Olvidasteis  que  es  traidor? 
Ram.  Nada,  señor  olvidé. 
ViR.  Pregmitábalo  jiorque , 
siendo  vo.s  su  acusador, 
no  es  en  verdad  consecuente 
que  hoy  elogie  vuestra  lengua , 
al  que  ayer  (tal  vez  con  mengua) 
acusó  de  lioliiicuente. 
Ram.  ¿Pues  qué  acaso  receláis?... 
ViR.  Nada  recelo,  Ramiro. 
Ram.  {Haciendo  una  profunda  reverencia. ) 

Con  gran  pesar  me  retiro. 
ViR.  ¿Y  por  qué  tan  pronto  os  vais? 
Ram.  Porque  advierto  ,  gran  señor, 
en  vuestro  semblante  adusto, 
que  hoy  escucháis  con  disgusto 
á  esto  leal  servidor. 
ViR.  ( Levantándose.)  Tranquilizarle  conviene.  {Aparte.) 
¿En  qué  ,  pues,  pude  ofenderos?  {Alto. ) 
Mis  juicios  aunque  severos, 
no  dañarán  al  que  tiene 
mi  amistad  y  conlianza. 
Ram.  Siendo  asi  torno  á  cobrar 
la  calma  que  .'i  zozobrar. 


comenzó  con  la  esperanza. 
ViR.  ¿En  qué  estado  va  el  proceso? 
Ram.  Ya  toca  á  su  conclusión. 
ViR.  ¿V  al  fin,  qué  declaración 

se  pudo  lograr  del  preso? 
Ram.  Obstinado  está  en  negar. 
ViR.  ¿Y  las  pruebas? 
Ram.  Diz  que  son 

pruebas  que  negra  traición 

supo  con  maña  allegar, 

para  labrar  su  deshonra. 
ViR.  ¿  Y  cuando  su  firma  vio? 
Ram.  Dijo  que  no  la  escribió. 
ViR.  Tanta  firmeza  le  honra. 

¿  Se  queja  de  mi  dureza? 
Ram.  a  veces  harto  severo 

dice  que- mal  caballero, 

no  alendéis  á  su  nobleza. 
ViR.  {Aparte. )  Y  se  queja  con  razón  ; 

mas  mi  yerro  enmendaré , 

y  esta  noche  le  veré 

á  solas  en  su  prisión. 

{Alto.)  Está  bien,  ya  retiraros 

podéis. 
Ram.  Pues  adiós  quedad , 

que  acredito  mi  humildad 

si  lo  queréis  en  dejaros.  {Sale. ) 

ESCENA  VIL 

El  Viret  solo. 

Los  pasos  te  he  de  seguir , 
y  ¡ay!  de  tí  si  con  razón, 
he  llegado  á  coníebir 
sospechas  de  tu  traición. 
( Se  dirige  hacia  el  fondo.  ) 


ACTO  SEGUNDO. 

Lóbrega  prisión  .ilunilirada  por  una  sola  lámpara.  Puerta  al 
fondo  y  laterales  de  liieiro.  A  la  derecha,  y  en  segundo  término 
un  poste  de  piedra  de  que  arranca  la  cadena  que  aprisiona  á 
Sandoval,  el  cual  se  hallará  sentado  en  un  banco  con  reclioato- 
rio  también  de  piedra  y  pegado  al  poste. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sandoval  ,  sentado. 

Pavorosa  mansión  de  luto  y  llanto 
do  los  rayos  del  sol  nunca  penetran  , 
supliendo  á  sus  fuljores  de  esa  lámpara 
la  opaca  luz,  que  su  tristeza  aumenta  ; 
mansión  de  soledad  y  de  quebranto 
en  que  el  débil  mortal  con  suerte  incierta. 

(  Aparecen  en  la  puerta  de  la  izquierda  Garcés  y 
Forlun.)  • 

redobla  su  pesar  siempre  pensando 
cuál  aijuella  será  que  al  (in  le  espera, 
porque  no  basta ,  no,  que  el  hombre  oponga 
al  funesto  presagio  su  inocencia ; 
que  el  hombre  ante  la  ley  nada  supone 
si  el  poder  sin  piedad  sus  fueros  huella. 
Dígalo  yo  ,  que  víctima  inocente 
arrastro  cual  esclavo  vil  cadena , 
cuando  por  premio  de  mis  nobles  hechos 
corona  de  laurel  ayer  ciñera. 
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ESCENA  II. 
Sandoval  ,  Garcés,  Fortun. 

Gar.  ( Entrando. )  ¿  Y  por  qué  gran  señor  así  apenaros? 

¿Por  qué  acrecer  así ,  señor  las  penas 

que  os  atormentan  rudas ,  si  ilei  ciclo 

aún  esperar  debemos  la  clemencia? 

Del  cielo ,  sí,  que  ageno  ;í  las  pasiones 

que  el  misero  mortal  fiero  alimenta , 

la  inocencia  protege,  y  al  malvado 

confunde  al  fin  con  su  potente  diestra. 
San.  Razón  tienes  Garcés,  mas  no  imagines, 

porque  testigo  luíste  de  mis  Quejas, 

que  ímpio  yo  á  negar  nunca  llegara 

del  Supremo  Hacedor  la  onmipotencia. 

No ,  mi  amigo  Garcés,  no  lo  imagines, 

ni  duches  de  la  fe  franca  y  sincera 

con  que  este  corazón  puro  y  cristiano 

adora  al  criador  de  cielo  y  tierra  ; 

y  no  dudes  tampoco  que  si  un  dia 

en  sus  juicios  mi  muerte  decidiera, 

viérasmela  arrostrar  con  paso  firme , 

tranquilo  corazón  y  faz  serena. 

¡  Y  tu ,  Fortun ,  cuyo  semblante  pálido 

del  corazón  la  angustia  me  revela ! 

¿por  qué  ^o  á  tu  señor)  sino  al  amigo 

un  abrazo  filial  cruel  le  niegas? 
FoR.  (Abrazándole.) 

¡  Negarme  vo,  señor,  cuando  mí  sangre 

por  veros  libre  con  placer  vertiera  ! 

¡  Negarme  yo,  que  sufro  redobladas 

cual  comprender  debéis,  señor,  las  penas  ! 
Sa,n.  Lo  comprendo,  Fortun,  sí,  lo  comprendo 

y  tanto  y  tal  estimo  tu  nobleza, 

que  á  par  que  tú  las  mías  compasivo, 

compasivo  también  siento  tus  penas. 

Pero  dime  ,  Fortun,  ¿qué  es  dé  mí  esposa? 

nada  á  mi  corazón  oculto  tengas, 

que  el  alma  apesarada  y  zozobrante, 

la  desnuda  verdad  saber  desea. 
FoR.  ¿Y  qué  decir  podré  ,  qué  revelaros 

que  no  sea  atizar,  señor,  la  hoguera 

que  ardiendo  en  vuestro  pecho  lentamente 

convertirse  en  volcan  pronto  pudiera? 

Mas  si  así  lo  queréis,  sabed  que  un  ángel 

piadoso  por  esposa  el  cielo  os  diera , 

un  ángel  que  modelo  de  virtudes 

es  ejemplo  también  de  fortaleza ; 

pues  cual  la  roca  que  en  airados  mares 

se  muestra  siempre  erguida  y  altanera, 

ella  rechaza  la  tenaz  porfía 

cual  aquella  resiste  á  la  tormenta ; 

y  no  hay  que  temer ,  no,  que  á  los  embates 

de  nefanda  pasión  ceder  pudiera , 

cuando  es  por  su  virtud  y  su  constancia 

ttasunto  de  Susanas  y  |,urrecias. 
Sais.  Torna  á  mis  brazos,  pues,  torna  á  mis  brazos, 

que  no  sabes  Forlun  ,  cuan  li-onjeras 

resuenan  en  mi  oído  tus  palabras, 

ni  cuánto  mitigar  podrán  mis  penas.  (Se  abrazan.) 

ESCENA  III. 

Los   MISMOS,  el  VlRET. 

ViR.  (Embozado.) 

Despejad  y  que  nadie  hacia  esta  estancia 

se  acerque  en  tanto  que  me  encuentre  en  ella , 

y  encargad  el  secreto,  porque  importa 


que  el  que  yo  vincTaquí  se  ignore  fuera. 

Gar.  ¿Ordenáis  algo  más? 

ViR.  Nada  ,  pues  cuento 

que  tendréis,  buen  Garcés,  mucha  prudencia, 
y  liareis  que  mis  mandatos  se  ejecuten  , 
tal  cual  mi  voluntad  os  los  ordena.  (Salen.) 

ESCENA  IV. 
Sandoval,  el  Virey. 

San.  (De pié  y  sosteniendo  can  una  mano  la  cadena.) 

Acercaos ,  señor,  ya  que  el  esclavo 

que  arrastra  cual  lo  veis  dura  cadena, 

no  puede  á  vos  llegar  para  mostraros 

su  profundo  respeto  cual  quisiera. 

Acercaos,  señor,  que  una  y  mil  veces 

ansioso  apetecí  vuestra  presencia; 

qne  si  el  juez  como  vos  es  compasivo , 

al  que  salvar  no  puede ,  le  consuela. 
ViR.  ( Acercándose.)  Ya  sé  que  sin  razón  habéis  dudado 

de  mi  buen  proceder  y  mi  nobleza. 
San.  Así  dicho  os  lo  habrán  los  que  en  mi  daño 

injustos,  gran  señor,  sé  que  se  emplean; 

mas  juro  por  mi  honor  que  lor)iemente 

mintió  en  esta  ocasión  su  infame  lengua* 

Verdad  es  que,  fiando  en  mi  prosapia' 

y  el  lustre  que  me  dieron  mis  empresas, 

juzgúeme  digno  del  honor  que  ahora 

me  dispensa,  señor,  vuestra  presencia  ; 

pero  torno  á  jurar  que  de  mi  pecho, 

si  queja  pudo  haber,  nunca  saliera  , 

que  no  fuera  prudente  el  publicarla 

cuando  sé  los  peligros  que  me  cercan. 
ViR.  Si  así  fué,  Sandoval ,  que  sois  discreto 

en  tan  buen  proceder  oien  se  demuestra, 

que  el  que  tiene  enemigos  poderosos, 

debe  siempre  vivir  con  gran  cautela. 

Sentémonos,  si  os  place,  que  hoy  pretendo 

pagaros  ,  Sandoval ,  mi  justa  deuda, 

y  pretendo  además  que  vuestro  labio 

ilustre  mi  razón  y  mi  conciencia. 

Quiero  que  os  expliquéis,  no  c(mio  el  reo 

á  quien  repulan  tal  las  apariencias, 

sino  como  el  amigo  que  su  pecho 

abre  al  amigo  que  su  bien  desea. 
San.  (Levantándose  como  en  actitud  de  echarse  á  los  pies 
del  Vireij.) 

Permitidme,  señor,  que  confundido 

mi  cierna  gratitud  mostraros  pueda, 

que  no  es  humillación,  sino  respeto 

si  dobla  la  rodilla  el  que  se  encuentra 

triste  despojo  de  insidiosas  tramas  , 

y  que  en  su¡solcdad  por  vez  primera 

palabras  de  bondad  y  de  consuelo  , 

á  calmar  su  dolor,  señor,  vinieran. 
ViR.  Sentaos,  Sandoval,  que  si  consigo 

descubrir  la  verdad  que  mi  alma  anhela 

antes  de  abandonar  estas  prisiones, 

en  mis  brazos  tendréis  la  recompensa. 

Habladme  francamente ,  ya  os  escucho. 
San.  (Sentándose. )  Si  así  Jo  apetecéis,  gran  señor,  sea; 

mas  antes  de  empezar  lie  de  rogaros 

no  que  en  mí  ejercitei-í  vuestra  clemencia, 

sino  que  sofoquéis  en  vuestro  pecho 

pasiones  que  mi  voz  ahogar  pudieran. 

Escuchadme  ,  señor,  que  voy  i  hablaros 

cual  á  mi  honor  le  cumple  y  mi  nobleza, 

cual  si  llamado  al  inefable  juicio, 

me  encontrara  de  Dios  en  la  presencia.  ( Pausa.) 
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Noble  nací ,  y  en  tan  ilustre  cuna, 

á  mis  ojos  llegó  la  luz  primera, 

que  los  cuarteles  de  su  noble  escudo 

al  mundo  revelaban  las  proezas, 

de  cien  progenitores  que  esforzados , 

esgrimiendo  su  espada  en  crudas  guerras, 

leales  siempre  y  con  su  lionor  cumpliendo, 

dieron  fama  inmortal  í  su  nobleza. 

A  la  sombra  creci  de  su  memoria , 

y  al  sentir  que  corría  por  mis  venas 

la  sangre  que  ilustraron  sus  hazañas, 

imitando  su  ardor  corrí  á  la  guerra, 

y  al  capitán  del  siglo  ,  al  gran  Gonzalo, 

modelo  de  valor  y  de  prudencia, 

armado  el  brazo  de  pujante  lanza, 

roguele  que  á  su  lado  me  tuviera , 

do  si  imitar  no  pude  sus  hazañas , 

lecciones  alcancé  de  su  experiencia.  {Fausa.) 

Más  tarde,  el  soberano  para  honrarme, 

en  mi  pecho  dispuso  que  luciera 

la  veneranda  cruz  que  del  Apóstol 

con  fundada  razón  el  nombre  lleva  : 

y  á  más  quiso  también  que  á  la  conquista 

de  aqueste  vasto  imperio  concurriera; 

y  cual  siempre  leal ,  obedeciendo 

del  monarca  la  voz  ,  dejé  la  tierra 

que  me  viera  nacer,  y  en  frágil  nave, 

con  escasa  fortuna  y  suerte  incierta, 

surcar^do  sin  piloto  undosos  mares, 

diez  años  há  que  por  la  vez  primera, 

de  las  playas  del  suelo  peruano 

pisó  mi  planta  la  menuda  arena. 

Diez  años  há  que  siempre  batallando 

y  contra  el  enemigo  siempre  en  vela , 

sin  tregua  ni  descanso  he  defendido 

del  monarca  español  la  noble  enseña , 

y  maguer  que  traidores  á  su  patria 

codiciosos'de  honores  y  riquezas 

echíiran  atrevidos  sus  pendones, 

el  de  Castilla  tremoló  en  mi  diestra. 

En  mi  diestra,  señor,  que  hoy  amarrada 

á  impulsos  de  una  trama  inicua,  horrenda, 

se  encuentra  cual  lo  veis ,  y  envilecida 

con  el  peso  cruel  de  e.sla  cadena.  (Se  levanta.) 

Tal  mi  conduela  fué,  y  si  hay  alguno 

que  á  decir  lo  contrario  se  atreviera, 

que  abandone  las  tramas  infernales 

y  á  las  armas  remita  la  contienda,        .    . 

que  no  es  de  caballeros  y  leales  , 

si  su  reputación  en  algo  aprecia, 

trocar  |)oi'  el  puñal  dul  asesino 

la  noble  espada  que  <■!  honor  sustenta. 

ViR.  Salisfcclio  de  oiros  he  quedado, 

mas  ¡lara  completar  vuestra  defensa, 
no  bastan  las  palabras,  aún  os  falta 
que  de  la  acusación  rompáis  las  pruebas. 
Testigos  y  papeles  os  ai.'u.san. 

San.  ¡  Y  cómo,  gran  señor,  poder  romperlas 
sino  oponieiido  al  dolo  y  la  falsía 
de  mi  conducta  la  sin  |iar  pureza  ! 
Los  testigos  mintieron  cuaj  villanos, 
6  vendidos  quizás  á  las  pro'mesas, 
y  esos  papeliís  que  traidor  me  llaman 
mienten  lambii'ii,  que  imiica  en  la  nobleza 
cupo  do  un  Sandüval  oir  razones 
del  qui^  al  monarca  la  ohediencia  niega, 
y  tanto,  ^ran  señor,  es  oslo  cicrlo 
que  si  mi  corazón  lliii:lnar  pudiera, 
yo  mismo  con  mi  daga  en  mil  pedazos. 


pasto  le  baria  de  sangrientas  fieras. 
ViR,  Mucho  me  place,  Sandoval,  el  brío 

con  que  intentáis  probar  vuestra  inocencia , 

mas  la  razón  no  alcanzo  de  la  trama 

que  vuestro  deshonor  y  ruina  intenta. 

¿Tuvisteis  enemigos? 
San.  No  los  tuve. 

ViR.  ¿Y,  sospechas  tenéis? 
San.  Más  que  sospechas. 

ViR.  ¿Receláis  por  ventura?... 
San.  Sí  recelo. 

ViR.  Luego  faltado  habéis  á  la  franqueza... 
San.  No  me  acuséis,  señor,  que  si  he  callado 

de  mis  cuitas  tal  vez  la  más  tremenda, 

es  porque,  al  publicarla,  de  mi  honra 

el  verdugo  yo  mismo  ser  pudiera. 
ViR.  ¡Vuestra  esposa  tal  vez! 
San.  Callad  os  ruego,         % 

Por  Dios  lo  pido,  contened  la  lengua, 

que  mi  esposa  es  el  arca  inmaculada 

aó  acrisolada  la  virtud  se  encierra ; 

mas  quiso  el  cielo  que  naciera  hermosa 

y  el  infierno  que  alguno  se  atreviera 

a  dudar  de  su  honra,  alimentando 

la  llama  impura  de  pasión  frenética, 

y  quiso  á  más,  señor,  que  poderoso 

y  heridojau  amor  propio  y  su  soberbia,* 

con  el  desprecio  del  amaiite  ruego, 

vengativo  y  cruel  la  trama  urdiera, 

de  que  víctimas  son  los  dos  esposos 

que  á  vuestra  rectitud  hoy  se  encomiendan. 
ViR.  Y  no  en  vano  será,  pero  aún  os  falta 

que  el  nombre  pronunciéis  .. 
San.  Bien  lo  quisiera, 

Pero  temo,  señor,  que  al  pronunciarle 

mi  franca  narración  su  fuerza  pierda. 
ViB.  Nada  temer  debéis,  cuando  justicia 

os  prometo  cumplida  y  tan  severa  , 

que  sea  quien  se  fuere  el  delincuente 

vereisméla  ejercer,  atroz,  tremenda. 

¿Fué  Ramiro  quizás? 
San.  Ramiro  ha  sido. 

ViR.  (Levantándose.) 

(Ap.)  No  en  vano  concebí  tanta  sospecha. 

(Abraza  á  Sandoval.) 

(Alio.)  Adiós  quedad,  valiente  don  Rodrigo, 

y- no  tanto  al  dolor  soltéis  la  rienda, 

que  Blasco  Nnñez  prometió  justicia, 

y  jura  por  su  honor  que  sabia  hacerla. 
San.  Gracias,  señor,  y  permitid  que  os  pida 

que  licencia  me  deis  á  que  la  vea, 

que  vea  yo  á  mi  esposa  entre  mis  brazos. 

Es  el  único  bien  que  el  alma  anhela. 
ViR.  La  veréis,  Sandoval;  pero  os  advierto 

que  obréis  en  todo  con  sagaz  reserva, 

que  el  que  tiene  enemigos  poderosos 

bien  es  que  sobre  llores  nunca  duerma. 
San.  Dios  os  premie,  señor,  los  beneficios 

que  en  este  corazón  grabados  quedan. 

(Aparece  Garcés  al  través  de  la  puerta  de  la  iz 
quierda.) 
ViR.  (A  Garcés  que  entra.) 

Ya  veo  que  celoso  habéis  cumplido 

guarilando  cuidadcso  aquesta  puerta. 
Gar.  Cumplo  con  mi  deber  obedeciendo. 
ViR.  (fíajo.)  Mañana  tomareis  una  litera 

y  á  la  esposa  traeréis  de  don  Rodrigo 

con  gran  sigilo,  con  cabal  cautela, 

permitiendo  que  en  brazos  del  esposo 
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alivio  la  infeliz  halle  á  sus  penas. 
San.  Adiós,  señor,  y  dilatados  años 

su  poder  os  ampare  y  os  detienda.  {Sálese.) 

ESCENA  V. 

Sasdoval  solo  postrándose  en  tierra. 

Y  á  vos,  Señor,  que  plugo  mi  coiislancia 
poner  á  tan  cruel  y  dura  prueba, 
gracias  también  os  doy  porque  piadoso 
valor  rae  concedéis  para  vencerla. 
Aquí,  pues,  me  tenéis.  Señor,  sumiso 
y  lleno  el  corazón  de  fortaleza  ; 
decidid  de  mi  suerte  cuál  os  plazca, 
y  vuestra  voluntad  cúmplase  eterna. 

ESCENA  VI. 

Sandoval  ,  Ramiro. 

Ram.  (Entrando  y  dirigiéndose  á  Mendoza  que  quedará 
fuera.) 

Sed  fiel  á  mi  mandato,  buen  Mendoza, 

guardando  vigilante  aquesa  puerta,    . 

que  la  vida  de  entrambo?,  si,  de  entrambos, 

en  que  esté  bien  guardada  se  interesa. 

{Desaparece  Mendoza.) 
San.  Aunque  entender  no  pude  sus  palabras 

que  en  elhR  liay  misterio,  es  justo  crea. 

Estaré  prevenido  por  si  acaso 

algún  nuevo  desmán  cruel  intenta. 
Ra.m.  Mucho  rae  pesa,  don  Rodrigo,  hallaros 

tan  lleno  de  dolor ;  y  más  me  pesa, 

que  mis  ruegos  y  súplicas  no  alcancen 

á  templar  del  Yirey  la  saña  fiera, 

con  que  cruel,  furioso  y  despiadado 

derramar  vu^tra  sangre  siilo  anhela. 

Mas  si  escuchar  queréis  mi  voz  amiga, 

si  justicia  otorgáis  ú  la  fraterna, 

á  la  pura  amistad  que  há  largos  años 

nos  unió,  Sandoval,  en  paz  y  en  guerra, 

á  fuer  de  caballero  yo  os  prometo 

daros  la  libertad,  con  tal  que  os  vea 

que  solo  abandonáis  estos  lugares 

para  ocultar  en  ignoradas  tierras, 

el  sello  de  traición  que  ya  os  mancilla 

y  cubre  de  baldón  vuestra  nobleza. 
San.  {Levantándose  y  con  tnucha  energía.) 

¡Y  me  propones  tal!  ¡Tanta  es  tu  audacia 

que  á  llamarte  mi  amigo  así  te  atrevas! 

Arroja  ya  la  máscara  que  al  inundo 

pudo  ocultar  tu  corazón  du  hiena. 

Muéstrate  ya  cual  eres,  ya  no  es  tiempo 

que  en  la  senda  del  crimen  retrocedas. 

Consuma  tu  traición,  hiere  mi  pecho 

si  mi  sangre,  traidor,  verter  deseas. 
R.\M.  Por  Dios,  buen  Sandoval,  que  la  memoria 

habéis  perdido  por  desgracia  vuestra, 

■pues  que  no  recordáis  que  esa  arrogancia 

con  vuestra  situación  poco  concuerda. 

Meditad  mfis  despacio  las  palabras, 

y  no  las  trasmitáis  á  vuestra  lengua, 

sin  haberlas  pesado  cuerdamente, 

cual  debe  aconsejaros  la  prudencia, 

que  no  le  sienta  Lien  tanto  arrebato 

al  que  cual  vos,  Ro  Irigo,  ve  su  diestra, 

incapaz  de  empuñar  el  nuevo  acero 

y  sujeta  además  á  vjl  cadena. 
Sa:^.  a  vil  cadena,  si,  que  lu  forjaste 

con  la  trama  infernal,  inicua,  liórrenda. 


con  que  labraste,  &  par  de  mi  infortunio, 

tu  propio  deshonor,  lu  cierna  afrenta. 

Mirame  bien:  complácelo  en  tu  obra, 

pero  repara  que  cu  mi  faz  serena 

el  re|ioso  ilel  alma  se  retrata, 

asi  como  en  la  tuya  reverbera 

de  la  torpe  pasión,  que  te  consume, 

la  llama  impura.  Mirainu  do  cerca 

y  verás  en  nil  frente  la  aureola 

que  ostentan  la  virtud  y  la  inocencia. 

Ram.  No  el  tiempo  asi  perdáis  ¡lu'itilmente, 
discurrid,  i^andoval,  (|uo  el  tiempo  vuela, 
y  que  hallar  no  podéis  sino  en  mi  amparo 
y  en  mi  socorro  la  esperanza  vuestra. 

San.  Será  cual  lodccis,  mas  lo  desprecio 
y  mil  veces  la  muerte  recibiera 
antes  que  se  jactara  mi  eiiPinigo, 
de  mi  escaso  valor  y  mi  Ihqñcza. 
IJeservad  esos  dones,  ó  brindadlos 
á  corazones  viles,  no  al  que  ostenta 
cnal  yo  en  su  frente,  pura,  inmaculada, 
de  la  virtud  la  celestial  diadema. 

Ram.  No  quiero,  Sandoval,  con  mi  porfía 
la  soberbia  acrecer  que  tanto  os  ciega, 
quiero  dejar  que  el  tiempo  os  restituya 
la  calma  que  lioy  os  falta,  y  que  severa 
y  fría  la  razón,  os  patentice 
que  no  tan  imprudente  se  desprecia, 
el  servicio  importante  que  á  prestaros 
se  ofrece  ini  amistad  pura  y  sincera. 
Mañana  volveré,  pensad  en  tanto 
que  amenazado  estáis,  y  muy  de  cerca 
de  una  muerte  segura,  sí,  segura 
que  vuestro  nombre  cubrirá  de  afrenta. 

San.  Bien  hacéis  en  dejarme,  sí,  alejaos 
que  harto  veneno  derramó  la  lengua. 
•    Alejaos  por  Dios,  y  á  atormentarme 
no  tornéis  otra  vez;  la  muerte  venga 
que  la  muerte,  Ramiro,  es.  preferible 
á  sufrir  de  un  malvado  la  presencia. 
Venga  la  muerte,  pues,  que  aquí  la  espero. 
Verted  mi  sangre  con  entrañas  fieras, 
que  la  muerte  al  varón  de  ánimo  fuerte, 
no  le  asusta,  Ramiro,  ni  amedrenta. 

Ram.  ¿Tan  obstinado  estáis? 

San.  Cual  debo  estarlo. 

Ram.  ¿y  al  fin  rehusareis  mi  noble  oferta  ? 

San.  Nunca  la  aceptaré,  que  el  aceptarla, 
fuera  más  criminal  que  el  proponerla, 
y  bien  sabéis,  Ramiro,  que  en  mi  pecho 
jamás  entrada  tuvo  la  bajeza. 

Ram.  Aún  confio,  Rodrigo,  que  más  tarde 
justicia  liareis  cumplida  á  mi  promesa, 
que  os  brinda  proiccciun  y  á  vuestra  esposa 
libertará  de  duelos  y  miseria. 

San.  ¡a  mi  esposa  decís!  Sellad  el  labio 
y  en  ella  respetad  la  fortaleza 
con  que  noble  y  celosa  de  su  honra, 
de  sus  ¡lié-;  os  rechaza,  y  os  de-[irecia. 

Ram.  Dejad,  buen  Sandoval,  obrara!  tiempo, 
y  no  tanto  fiéis  de  su  entereza  , 
que  otras  más  animosas  se  rinilieroa 
(lespiies  que  se  mostraron  allaneras, 
y  á  los  pies  del  amante  desoladas 
rogaron  el  perdón  y  la  clemencia. 

San.  Si  algunas  se  rindieron,  de  otras  muchas, 
cuyos  nombres  la  historia  nos  recuerda, 
imitadora  fiel  será  mi  esposa, 
y  será  en  el  Perú  nueva  Lucrecia. 
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Ram.  Sea  como  gustéis,  no  más  insisto 
cuando  ni  vos  ni  yo  lo  que  suceda, 
podemos  augurar,  y  sólo  al  tiempo 
toca  dar  la  razón  al  que  la  tenga. 
Adiós,  y  aprovechad  el  breve  plazo 
que  me  debéis,  y  procurad  que  sea 
precursor  del  placer  con  que  á  salvaros 
pronta  está  mi  amistad. 

San.  En  vano  fuera, 

que  la  idea  abriguéis  de  que  mudanza 
en  mi  resolución  caber  pudiera. 
Mañana  me  hallareis  cual  hoy  me  visteis, 
dispuesto  á  despreciar  vuestras  ofertas 
y  dispuesto  á  morir  si  al  cielo  place, 
que  triunfe  la  traición  de  la  inocencia. 

Raji.  Si  del  cielo  esperáis,  andáis  muy  necio , 
que  el  rayo  vengador  es  gran  quimera, 
y  á  mi  poder  y  mi  venganza  el  cielo 
ná  tiempo  que  entregó  vuestra  cabeza. 

San.  Partid,  y  á  vuestros  erimenes  horrendos 
no  queráis  añadir  tanta  blasfemia. 
No  fiéis  insensato  en  la  fortuna 
que  puede  ser  que  sobre  vos  descienda 
el  rayo  vengador,  y  que  os  reduzca 
de  un  golpe  nada  más  á  vil  pavesa. 

Ram.  (Riendo.)  Mi  risa  provocáis.  Necia  esperanza 
porque  si  así,  Rodrigo,  sucediera , 
fuera  después  de  ver  manando  sangre 
debajo  de  mis  pies  vuestra  cabeza.  (Sale.) 

ESCENA  VII. 

Sandoval  solo. 

Corre  á  tu  perdición,  ya  que  la  quieres, 
sigue  del  crimen  la  maldita  senda, 
que  Dioses  justiciero,  y  al  malvado 
castiga,  como  al  justo  recompensa. 


ACTO  TERCERO. 

Espacioso  gabiiiele  de  la  casa  de  Sandoval  cou  puerta  al  fondo 
y  laterales ,  y  adornado  pobremente  al  gusto  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA. 
Isabela,  Fortun. 

FoR.  ¡Con  que  tal  su  audacia  fué! 

Calla,  por  Dios,  Isabela, 

que  harto  apesarada  el  alma 

no  puedo  ya  con  más  penas. 
Isa    ObedeciiMiiiii  tu  gusto 

dije  lo  que  no  quisiera  , 

que  cuitas  hay  que  al  contarlas 

hieren  cual  fiera  saeta, 

y  abriendo  llagas  antiguas 

cicatrizadas  apenas, 

la  nueva  sangre  que  brotan 

derrama  el  veneno  en  ellas. 
FoR.  Tienes  razón  buena  amiga, 

que  más  el  alma  se  apena, 

cuando  á  los  labios  se  asoman 

los  males  que  la  atormentan  ; 

pero  prosigue,  que  en  vano 

quise  detener  tu  lengua , 

cuando  impaciento  el  deseo 

sat)er  más  y  más  anhela, 

Prosigue,  que  ya  te  escucho , 

y  cxplicate  sin  reserva , 


que  más  que  el  pesar  la  duda 
contrista  el  alma  y  la  aterra. 

Isa.  y  i  qué  más  decirle  puedo 
sino  que  ya  la  insolencia 
de  ese  galán  atrevido 
á  más  que  la  ruina  intenta, 
del  señor  de  Sandoval 
blanco  de  su  rabia  tiara, 
quiere  que  al  sepulcro  baje 
lleno  de  oprobio  y  de  afrenta! 

FoR.  Esos  sus  viles  intentos 
son  en  verdad,  Isabela; 
pero  no  sabe  que  yo 
cual  fiel  servidor  alerta, 
sigo  sus  pasos  atento 
la  mano  en  la  daga  puesta, 
porque  he  de  morir  matando, 
si  en  sus  designios  no  ceja. 

Isa.  Retirémonos,  Forlun, 
que  crugir  oi  esa  puerta 
y  creo  que  la  señora 
hacia  esta  estancia  se  acerca. 

ESCENA  n. 
Los  MISMOS,  Violante. 

Vio.  (Entrando  por  la  derecha.)  . 

No,  no  detened  el  paso, 
Ique  abrumado  el  pecho  mió 

con  penas  que  le  atormentan 

bascando  vengo  el  alivio 

y  en  nadie  como  en  vosotros 

hallarle  podré  cumplido. 
FoR^  Bien  sabéis  que  es  acendrado 

y  puro  nuestro  cariño. 
Vio.  Con  él  cuento  solamente 

porque  sañudo  el  deslino, 

sola  en  el  mundo  me  deja 

sin  amparo  y  sin  arrimo. 

¿Cuándo  viste  á  tu  señor? 
FoR.  Esta  mañana  le  he  visto. 
Vio.  ¿Y  de  qué  te  habló?  responde, 

¿qué  te  preguntó,  qué  dijo? 
FoR.  Díjome  que  con  valor 

soportaba  su  martirio, 

y  que  si  algo  le  aquejaba 

era  el  pensar  que  atrevido, 

el  autor  de  sus  desgracias , 

potente,  soberbio,  altivo^ 

pudiera  contra  tu  honor , 

concebir  torpes  designios.   . 
Vio.  ¿Y  qué  respondiste  tú? 
FoR.  Que  era  un  fantasma,  un  delirio 

creer  que  tal  sucediera, 

en  tanto  que  yo  respiro. 
Vio.  ¿y  no  añadiste  que  yo 

celosa  del  honor  mió, 

velo  por  él  cual  !a  madre 

vela  por  el  tierno  hijo  ? 
Isa.  y  lainliien  decir  pudiste 

á  fuer  de  prudente  amigo, 

que  al  lado  yo  de  su  esposa , 

alertíi  estoy  de  continuo , 

y  que  antes  (|ue  yo  sucumba 

ni  ceda  á  un  paso  atrevido, 

f)or  cima  de  mi  cadáver 
la  de  pasar  don  Itamiro. 
FoR.  Nada  por  decir  dejé 

de  cuanto  al  noble  cautivo, 
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en  su  aflicción  y  quebraulflujiBl  ó  i.' 

servir  pudiera  de  alivip, ,  •        t   ■ 
Vio.  Retiraos  á  esa  estancia  i_Señalaní)o  á.ía  derecha.^ 

que  si  no  miente  mi  oidc,  :  ..'h;  u, 

alguno  viene  liácia  aquí.  ,  I  inr  y 

FoR.  ¿Y  si  fuese  (Ion  Ramiro?  .' 

Vio.  Para  resistirlo  tenpo 

el  corazón  |ircvenido. 
Is.v.  Sin  embargo,  si  os  parece... 
FoR.  En  ese  cuarto  vecino 

dispuestos  nos  liallarcis 

á  volar  en  vuestro  au,x¡lio. 
Vio.  (5f»<áiiíio.<:(!.)  A  pesar  de  su  insolencia 

no  le  creo  tan  iulcuo,,'  : 

que  á  faltarme  se  al  re  viera 

en  su  amoroso  deir/irt,'./.  i    -■ 

pero  con  todo,  está  J)ien  , 

que  cumpliendo  como  amigos, 

03  mantengáis  vigilantes      ,i 

por  si  amparo  necesito.  (Salen.) 

ESCENA  ;ÚI. 

Violante  ,•  Fabrique. 

Fad.  [Entrando  pausadamente^.) 

Siempre  llorosa  y  abatida  y  triste. 
Vio.  ¡Y  qué  queréis,  amigo,  si  «n  el  alma 

cual  el  remordimiento  sobre  el  crimen; 

pesa  el  rigor  de  mi  fortuna  aciaga! 
Fad.  (Sciüánduic .)  Así  debiera  ser  que  sobreiel.críiijen 

fiero  anatema  sin  piedad  pe.sara, 

y  que  ni  sueño,  ni  placer,,  |ii  gloria 

al  malvado  los  cielos  otorgaran  ; 

pero  ese  cielo  en  sus  eternos  juicios, 

que  nunca  á  penetrar  el  hombre  alcanza, 

consiente  al  criminal  cual  si  instruraeiitp  ;,;.„ii:  ,. 

quisiera  hacerle  de  su  |usla  saña,       •■., 

y  en  tanto  que  el  perverso  se  envanece 

y  redobla  los  golpes  de  su  infamia, 

la  virtud  aherrojada  y  confundida 

sufre,  padece,  se  lamenta  y  calla. 
Vio.  ¡Terrible  juicio!  ¡Si,  verdad  funesta! 

y  verdad  por  mi  mal  harto  probada,  , 

pero  nunca  á  ese  cielo  por  injusto 

tornó  mi  ardiente  fe,  torpe  la  cara, 

que  guai  de  aquel  que  con  la  fe  perdi4a, 

pierde  en  el  cielo  la  pítima  esperanza.  .)i, '  cu  9f> 
Fad.  No  la  he  perdido  yo,  maguer,  que  veo  j.,.;:  'f,  r 

lri\in£an!e  el  crimen,  laviiaud  hollada, 

que  la  fe  de  cristiano  en  este  pecho 

arde  con  pura,  inextinguible  llama , 

y  .si  bien  la  fortuna  en  perseguirnos 

se  nos  muestra  cruel,  feroz  y  airada, 

de  vencerla,  venciendo  sus  furores, 

mi  cora.íon  abriga  la  esperanza. 
ViR.  También  la  tengo  yo. 
Fad.  Por  la  inocencia 

el  cielo  al  fin  propicio  se  declara. 
Vio.  ¿Hablasteis  al  Virey  de  miKodrigo? 
Fad.  En  el  palacio  me  négója  entrada  .; 

el  astuto  Ramiro,  que  celoso  .  .  .-. 

del  alto  valimiento  que  hoy  alcanza,    ^. ,     ,1    i    ■ 

temiendo  que  al  Virey  lleguen  las  quejas 

de  su  ruin  proceder,  é  inicua  trama, 

las  puertas  cierra  con  tenaz  empeño 

•y  en  clausura  al  Virey  soberbio  guarda.  \ 

Vip.  Jias  vifteis  á  Rodrigo  y  e)  consuelo 

de  la  pura  amistad  disteis  á  su  afma. 
Fad.  Le  hallé  fuerte,  tranquilo  y  consolado 


iiip-i. 


Vio. 
Fad 


porque  al  través  de  su  prisión  amarga, 
promesas  recibió  que  le  infundieron 
renacienlu  Talor,  nueva  esperanza. 
¡Será  posible! 

Y  lan  pnsiblu,  amiga  , 


Vio. 


que  en  breve  encontrareis  las  puertas  francas 
ae  su  prisión,  y  por  sus  inisinus  labios 
repetidas  oiréis  estas  palabras. 


Fad 

Vio. 
Fad 


Vio. 
Fad. 
Vio. 
Fad. 
Vio. 
Fad, 
Vio. 
Fad. 
Vio. 

Fad. 

Vio. 
Fad. 

Vio. 
Fad. 
Vio. 


i  \  no  será  ilusión  tanta  ventura! 
¡Será  una  realidad  que  en  Jjreve  el  alma 
tras  tanto  padecer  ,  tanto  tiinueiito, 
pueda  gozar  traiKpiila  y  sosegada 
momentos  de  placer  y  de  alegría 
que  en  su  intenso  dolor  nunca  esperará! 
Repetidlo  otra  vez ,  yo  os  lo  suplico 
tornadme  á  repelir  que  mis  desgracias, 
un  término  teiidrán,  y  que  mi  esposo 
libre  de  la  traición  que  le  avasalla, 
á  ceñir  tornará  de  los  laureles 
la  diadema  debida  á  sus  liazaña.s. 
Asi  sucederá,  porque  confio 
dirigir  al  Virey  justa  plegaria,  , 
defendiendo  á  la  par  de  (Ion  Rodrigo 
con  heroico  valor  la  noble  causa. 
¿Y  si  tornaseis  á  encontiar  de  nuevo 
cerrados  los  umbrale?  del  alcázar? 
Si  conseguir  no  puedo  el  ser  oido 
del  Virey  en  audiencia  reservada, 
si  me  la  estorba  el  pérfido  v.ilido, 
una  pública  da  cada  semana, 
y  alli  á  presencia  del  común  concurso, 
á  presencia  de  nobles  y  de  guardias, 
á  presencia  del  mismo  don  Ramiro, 
y  de  la  propia  efigie  del  Monarca, 
á  voces  clamaré  por  la  justicia 
y  á  voces  pediré  justa  venganza. 
El  Virey  es  Ramiro. 

Ya  lo  veo. 
¿Y  no  teméis  por  vos?. 

No  temo  nada. 
Es  potente. 

Y  traidor. 

Vivid  alerta. 
Naila  rae  importa  su  rabiosa  saña.    , 
(Levantándose.) 

Alguien  se  acerca  si  el  rumor  no  miente. 
(Lo  mi.tmo. ) 

Si  os  place ,  amiga ,  dejaré  esta  estancia. 
¡Si  fuese  don  Ramiro!.,. 

No  lo  creo. 
Porque  no  conocéis  su  mucha  audacia. 
S¡  teméis  su  presencia,  huid  conmigo. 
Quedaréme  en  mi  conrto  recatada 
en  tanto  que  a  mis  liele'^  servidores 
unís  vuestra  amistosa  vigilancia. 
(Le  acompaña  hasta  la  purria  del  retrete ,  d  donde 
se  hallan  Fortun  v  IsaMa  ,  y  eüa  sale  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCJuVA  IV. 

Ramiro'^  Mendoza  con  capa  y  antifaz  entran  por  el 
fondo. 

Ram.  Tanta  soledad  me  asombra. 

¿Será  que  la  bella  ingrata, 

esquivando  mi  presencia 

haya  dejado  su  casa? 
Mes.  Hallarse  la  puerta  abierta    . 

y  franca  á  todos  la  entrada, 
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novedad  e3  peregrina 

y  no  sé  Iú  que  presagia. 
RAM."(Dc/«rtf/o  caer  el eiriboiá y'^iHtántíose  el  antifaz.) 

Nada  importa,  penetremos  i  ■ 

audaces  en  esta  eslanciá, 

y  en  tanto  que  alguien  parece  ' '  •'■  ■  '"''' 

liableinos  de  nuestra  tr^maV  (Se  sienta.) 
Men.  De  lo  que  gustéis  hablemos, 

pero  ya  que  conlianza 

tan  entera  me  otorgáis, 

permitidme  que  con  franca 

y  libre  espontaneidad 

os  diga  que  vuestra  trama, 

por  más  qué  poder  tengáis- 

me  parece  algo  arriesgada. 
Ram.  Consejo  no  te  he  pedido, 

lo  que  demando  es  audacia. 
Men.  Sin  embargo  el  ser  prudente... 
Ram.  Si  es  que  el  valor  ya  te  falta 

para  proseguir  la  empresa , 

déjame  solo ,  ea  marcha , 

que  yo  no  quiero  cobardes  : 

mas  sé  cauteloso  y  calla, 

si  quieres  que  tu  cabeza 

no  ruede  en  pública  plaza, 

ó  que  el  puñal  asesino 

á  tíaicion  te  arranque  el  alma. 
Men.  Ruin  pago  fuera  por  cierto 

á  mis  servicios. 
Ram.  La  paga 

que  yo  doy  siempre 
Men.  Lo  sé. 

Ram.  Pues  si  lo  sabes ,  constancia  . 

Y  prosigamos  la  obra , 

felizmente  comenzada. 
Men.  Harto  será  don  Ramiro 

que  ese  fuego  que  os  abrasa, 

no  nos  lleve  al  precipicio 

de  una  terrible  desgracia; 

mas  puesto  que  io  queréis, 

ordenadme  lo  que  os  pfazca, 

que  el  cuervo  no  puede  ser  , 

más  negro  que  son  las  alas. 
Ram.  El  honilireque  á  mucho  aspira 

no  debe  parar.-e  en  barras. 
Men.  Eso  es  de.cir  que  insistís 

en  consumar  la  desgracia, 

del  señoi'  de  Snndoval 

robando  á  su  esposa  amada. 
Ram.  La  muerte  para  el  esposo 

para  la  esposa...  '  ' 

Men.  La  infamia.  ' 

R4M.  O  un  torrente  de  delicias, 

si  corresponde  á  mis  ansias. 
Men.  No  lograreis  taL     ' 
Ram.  La'ftierüa 

'  triunfará  de  su  conslánoia. 
Men.  ¿y  cómo  lo  habéis  dispuesto?  .^ 

Ram.  ¿La  silla  está  jireparada?,       .    . 
.Men.  Esperando  está  tns  órdenes   '  ■ ' 

en  la  calleja  inmedial,».       ,  n;  .j  y.vuuKai''.  \ 
Ram.  Bien,  Memloza,  salte  al  plinto 

y  espérame  en  la  antesala.   ' 
Men.  ¿y  luego?  .i:m..i.';      ■.<.  i 

Ram.  Al  verme  partir-        mm.  .mIi,      ; 

penetras  en  esta  estancia,    "■     '  i !  ""i ''bin, 

y  sin  oir  sus  lamentos  ■'''  "'"  "■'"I'''  • 

ni  apiadarte  de  sus  lágrimas,  ;  'O*""''"!.!!  ■/.-I' 

por  vülunlud  ó  por  fuerza  '■  i'""^''l  V. 

la  sacarás  de  esta  casa , 


'ííf'ri . 


■  lA'! 


:/ 


conduciéndola  á  la  quinta 

del  marqués  de  Torre  .\lta.  .■.jü.j- 

MeN.  ¿y  si  Fortun  6  Fadrique  "^  íkh.vIsH  .0.  -' 

al  tiempo  del  rapio  entraran,  "  '  ^'  '«  wp 

y  por  premio  á  mis  servioios  ran;»!.". 

me  dieran  una  estocada?  '^-  Ts  -so'í 

Ram.  La  recibes  buenamente  ,     '-•'  ''  -f''' 

y  si  mueres  santas  Pascuas,       ■_      .  ;' 

que  i)oco  efmundo  perdiera-'-;  ^•"'  '=  ,'iyimtuia  ciü  .aü 
perdiendo  tan  buena  alhaja.'"'  '"'"'  p'""'''  "•""  "3  -«C: 

Men.  Gracias  por  el  agasajo.  "■  ■"'!■' 

'  Ram.  Obedece,  sal  y  calla. 

Men.  Callo,  salgo  y  obedezco  •  •  "'f 

pero  no  de  buena  gana.  (Ap.)  {Sale.)  ' 

,:-  -.:>.  ■-.i.ll-jl^:  ::  -Jül 

ESCENA.' YI --li  oí'j-ií'iiir  ua  ns 

('    :  !         i'f.-lll  MOO  OlOq 

Ramiro  solo.         ,.;j|,|inoo  cup 
De  los  Pizarros  amigo     -'Im-  ■!;■'  <^iiisii;'JriGni  «■ 
serviles  siempre  leal,- 'i ,1  -oJüüOon  .ricqnic  i>.  ir-; 
y  no  era  razón  ahora   ,   ..^^^„„ 
les  negara  mi  amistad.'  '■•■■-*'^ 
Cuando  se  ven  perseguidos      ,  i.xY  . 
cuando  abatidos  están 
y  sus  cabezas  peligran  , 
mengua  fuera  abandonar 
cobarde  ó  pocO  resuelto 
sus  proyectos  al  azar. 
El  Virey  su  ruina  intenta 
más  altivo  qué  sagaz  , 
pues  me  otorga  su  favor 
y  me  honra  con  su  amistad, 
sin  presumir  que  en  su  pecho 
al  áspid  abrigo  da, 
y  al  calentarle  le  alienta 

y  aliéntale  por  su  mal,  ' 

porque  encubierto  enemigo  ' 

domeñó  su  voluntad ,  ,.     < 

y  al  precipicio  te  arrastro  '  Iomi  v    ^ 

en  que  su  ruina  ha  de  hallar.  '    ' 

Un  estorbo  solamente 
oponíase  á  mi 'plan  , 
y  ese  estorbo  ya  no  existe 
pues  morirá  Sandoval, 

dejándole  libre  el  campo  ' 

para' vencer  y  triunfar,  ? 

de  un  Virey  sobrado  imbécil  "  f  • 

y  de  una  ingrata  beldad.  "^^ 

(Se  levanta  y  escuc/ia  recoi-tiendo  las  puertas.) 
Parecióme  haber  sentido.  '1 

Buen  Mendoza...  (L/amando.) 
Men.  ÍFuera.)      Alerta  está. 
Ram.  (Bajo.)  ¿Estás  solo? 
Men.  (Lo  mismo.)         Gomo  un  buho. 
Ram.  ¿Dices,  Mendoza,  verdad?  '.''1 

Men.  Con  ella  siempre  reñido 
estuve,  pero  de  hoy  más, 
del  Decálogo  el  preeeplo     '  ■-■•'l'nq  iñ\U.  ■ 
heme  propuesto  guardar.   •'  ','"''''  I"  *■'''■' 
Ram.  Pues  yo  jurara  que  a.iuí...      '  ^«1  ^''"'¡''M  '«  "-<  •«'■  ' 
Men.  ¿y  por  qué  no  ser  allá?  .  .-^nnin})  oIhUk  b 

ItAM.  Tienes  razón.         '■'■  V<'  ■' dnainiilíiv  oJl/,  !'.b 

Men.  y  de  sc(braV"i  '.«'UV  '«  »"!'  ol'iií.icnfl.t 

Ram.  No  niego  que  latOndráS,  !' iiobwoiM  iiun  ü8  ■>!. 
pero  yo  también  la  tengo  '  "o-j  kit.o  >i;n«f-'[>f;l 
para  temer  Y  dudar.  '      '  ''     '         '  '  ', ''     , 

{Se  retira  dirigiéjidose  ácl  e^Otento  de  VioláMe.)' ' 
Veamos  si  hacia  ésta  parte...-'''  ■  -■' i'^;'- 1^  ^t'-l  «i !" 
Lo  más  cuerdo  será  entrara"'!-''  tOJ""»"'  •-'"'¡'i  9^  •<>*» 
{Al  verificarlo  aparece  Violante  en  el  dintel.) 


:,\  ntiiJnuT   lii 


lyjDBWO  UE  SANPUVAL. 


IV 


'       Y   .(lA.l 

•I' 

1    i;k'J  .ñoi 

I 


Ram 
Vio. 
Rah 
Vio. 

Ram 
Vio. 
Ram 

Vio. 


Ram 
Vio. 
Ram, 
Vio. 
Rau 


Vio 


Ram 


Ramiro,  Violante. 

Vio.  i  Sois  vos  Ramiro  ! 

Ram.  Yo  spjf,  .^^        ^ 

Vio.  ¿V  tan  atrevido  andáis       '''         > 

que  en  esta  casa  así  osáis?. .i    .     '■ , 
lUsi.  Perdonad,  que  en  nú  no  estoy'  .      '   (j,j^y,,  j,^ 

lies  que  este  amor  nuro  fuego  .'..,.      ■, ; 

mi  razón  lia  trastornado, 

y  sin  piedad  me  lia  tornado 

loco,  frenético  y  ciego,     .  '. 
Vio.  V  cruel  y  rencoroso 

debéis  haber  añadido.  "  ' -' 

Ram.  Vos  origen  iiabeis  sido 

de  mi  despecliu  furioso,'  '"    -■■' 

que  á  serme  nietos  cruel  ._^ 

ni  desprecia!"  lilis  amores , '•' ' 

menos  fueran  mis  rigores,  .■.•l\sU  ¡  .;:■  i 

menos  amarga  mi  iiiel.  .'>  .      ui  ;:t¡i'inl   o' ' 

Vio.  (Avanzando.)  No  á  ese  noble  sefllimienfd  ¡^„„„., 

que  incapaz  sois  de  sentir , 

pretendáis  atribuir 

oí  criminal  doble  intento , 

con  que  alevoso  y  traidor, 

conspiráis  contra  el  Estado,  ., 

y  sin  freno ,  desbocado      r,^j|,  ^^jj  ^^y^ 

corréis  tras  de  torpaampr...,  ',  ,,\r. ...-.,  ,^  yü[>'] 

.  {Co7i  sorpresa.)  ¿Oue  yo  CÓDSpirO  ^eci^^,.,.;,!., 

Si  por  mi  fe.  .  ,   ,  ,  j  ,,  , 

No  os  entiendo. 

Ni  yo  tampoco  comprendo 

la  audacia  con  que  menlis'. 

.  ¡Yo  mentir!  ¿Qué runüamento? 

Recordadlo  bien.        ,  ,,. 

¡  Qué  escucho ! 

¡  Insensato !  no  hace  muglio 

en  este  mismo  aposento, 

TOS  revelado  lo  liabais.  ,  /-i.-ioy 

.Es  imposible.     -'^  í.-í^-^J^J 

No  así. 
[.  ¡Tenaz  estaisT   '  '' 

•Va.lopi,  .     ,;.  ,  ,,    •  ,   -  , 

.{Tomándola  la  mano  con  despecho  y  atrayéndola 

hacia  si.) 
¿  Y  íi  oísteis  no  sabéis 
que  cuerda  debéis  callar? 
(Desasiéndose.)  ¿Y  cómo  íHipedirnie  hablar 
airado  y  cruel  podréis,.  , 

cuando  no  calláis  vos  misnio?  .[f  ,,^^) 

.  Sin  embargo,  inadvertida  .   ,' 

no  tropezeis,  por  mi  vida, 
en  el  borde  de  un  abismo , 

que  si  yo  pude  faltar  ';.iji/ 

al  secreto  que  debia, 

si  vos  faltáis ,  bien  podría,  , 

causaros  nuevo  pesar.    . 
Vio.  ¡Nuevo  pesar  !  No  lo  creo 
porque  inicuo  y  desalmado 
del  lodo  tenéis  colmado 
vuestro  implacable  deseo. 

Sino,  decidme  por  Dios,  .  • 

repasaodo  las  edades, 
sí  caben  más  crueldades 
que  hacináis  sobre  mí  vos. 

Sola,  triste  y  abatida,  .    .:    ! 

llorando  y  siempre  con  pena  Y  i  ./al 

al  rumor  de  la  cadena  i  ^n  oiY 


htiBi»  nil  'loq 
'iq  U8  ns  o¡''i¿;  .' 


que  arrastra  el  bien  de  mi  vida. 
¿  Oui5  más  Nerón  pii'do'  hacer, 

ni  (;alí^;iila  iuvenlar 
para  afligir  y  malar 


una  m 


ifclice 


mujer  : 


¡  Y  me  amenazáis ,  Ramiro  ! 

Torpe  p(ir  mi  vida  andáis, 

cuando  ilecis  que  buscáis 

un  amoroso  suspiro, 

y  atrevido  y  desatento  % 

con  biiMi  extra7ia  locura, 

arrancáis  á  la  liermnsura 

por  un  favor  un  lamento. 
Ram.  Es  que  ya  miis  miramientos 

con  vos  no  quiero  tener, 

que  harto  estoy  de  padecer 

los  iiisiifrililes  tormentos 

de  un  amor  desesperado, 

y  cansado  de  sufrir, 

en  la  demanda  morir, 

6  la  vicloria  he  jurado. 
Vio.  ¿Y  qué  intentáis? 
Ram.  Que  conmigo 

luego  esta  casa  dejéis. 
Vio.  ¿y  vos  solo,  os  atrevéis?...  •" 

Ram.  Espern  fiiera  nn  amigo 

de  pujanza  y  de  valor  , 

que  aliogando  vuestros  suspiros 

sólo  sabrá  conduciros  i 

donde  me  juréis  amor.     , 

Seguidme,  [mes.  (Queriendo  arrastrarla.) 
Vio.  (Forcejeando.)  ;  Temerario! 
Ram.  No  resistáis  :  serás  mía. 
Vio.  ¡  Concebís  tal  villanía  ! 
Ram.  Tenéisme  ya  por  contrario 

y  no  cejaré  en  mí  intento. 
Vio.  (Queriéndole  arrebatar  la  daga  que  Ramiro  re- 
cala.)       ', 

Pues  si  iio  habéis  de  cejar, 

muriendo  sabré  burhu- 

vuestro  loco  atrevimiento. 
Ram.  Vamos,  pues. 
Vio.  Vano  teSon' 

pues  no  tó  liarfi  stisjipiera 

que  con  esa  daga  liera , 

me  partís  el  corazón, 
Ram.  ¿No  me  seguís? 
Vio.  Ya  |q  dije. 

Ram'.  f  Tornando  á  tomaría  ta  mano.) 

Miradme  bien. 
ViO.  liarlo  os  miro. 

Ram.  ¿  No  veis  qní  fuego  respiro? 
Vio.  Harto  el  mirarle  me  aQije, 

pero  delicndo  ini  honor. 
Ram.  ¿y  no  sabéis  qinj  en  mí  enojo 

ser  podéis  triste  despojo , 
.  de  mi  raliia  y  mi  furor? 
Vio.  Lo  sé  bien.' 

Ram.  ¿YWtcmlilais? 

Vio.  Esposa  soy  de  un  guerrero,  ¡  j„,  ,f,-^^  .    ,„; 

y  como  él  tranquila  espero  .  > 

el  golpe  con  que  amagáis. 
Ram.  (  Enarbot(indu  d  puüal.) 

Pues  bien  ,  la  muerte...  m^  nio 

que  fuera  i  mi  intento  Jnjiísto, 

antes  de  cumplir  mí  gusto 

el  que  te  matara  yo.    , 

Mendoza,  mírala  aquí.  (Sale precipitado.) 
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ESCENAiiVII. 


Violante  ,   MEfj.DOZA. 

Men.  ( Entrando. )  Ya  lo  oísteis'. 
Vio.  '       Está  loco. 

Men.  Eso  ámi  n.e  importa  poco. 
Vio.  ¡  Y  te  atrevieras  á  mí ! 
Men.  a  todo,  que  es  poderoso 

y  sanguinario  y  cruel ,    ^ 

y  al  servirle  en  esto  á  él 

me  vengo  de  vuestro  esposo. 
Vio.  ¿Pues  que,  acaso  te  ofendió? 
Men.  Diéronmelo  por  seguro. 
Vio.  Pues  yo  por  los  cielos  juro 

que  el  que  lo  dijo  mintió  , 

porque  nunca  Sandoval 

sin  mirar  cómo  ni  á  quién, 

escaso  fué  en  hacer  bien 

dejando  de  hacer  el  mal. 
Men.  Sin  embargo,  es  mi  deber  - 

y  cumplirle  prometí. 
Vio.  y  no  te  avergüenzas ,  .¿  di? 

de  ultrajar  á  una  miyer? 
Men.  Si  con  espíritu  inquietó    ' 

continuáis  la  resistencia, 

usaré  de  violencia 

faltándoos  al  respeto ; 

pero  si  cuerda  y  prudente 

obedecéis  mi  mandato , 

tornaré  mi  duro  trato  ,    •■■  i-  ,'>  r,ii-í-,j  ■; 

en  sumiso  y  reverente.         -    ;  _    .1'/ 

Vio.  ¡  Tú  me  amenazas  también  !   ■  i'l 

Men.  Solos  estamos  los  dos.  ■       ' 

Vio.  No  tal,  por  merced  de  Dios. 
Men.  ¿  En  quién  esperáis,  en  quién?     ;. 
•  Vio.  (v4Í2arido /a  í?!a«o.)  En  el" auxilio  divino. 
Men.  (Arrastrándola  hacia  la  puerta.) 

Pues  si  tal  es  vuestro  anhelo, 

en  tanto  que  acude  el  cielo,  '  .1. 

cúmplase  vuestro  destino.  ■ 
yio.  (Forcejeando  y  llamando.)  .nr, 

¡  Fortun  ,  Fadrique  ,  Isabela [3i  oiinY 
Mbn.  ( ^rros/rónf/o/a)  Inútil  esífu»;  Bameis. 

ESCENA  Vril.      ' 

Los  MiSMOf!,  Isabela  y  Fadrique  j/ Fortun,  con  las  espa- 
das de.wudas. 

Fau.  ¡Tened,  villano!  ¿Qué hacéis? 
Mev.  {Saliendo.)  ¡  El  diablo  por  ella  vela! 

(Fadrique  y  For/nn  salen  persiguiendo  á  Mendoza 
y  Violante  cae  desmayada. y 


ESCEN'Á'IX:.' 

VlOLAÍ»!,!)  IfABEtA. 


Vio.  ¡  Ay  de  mí ! 


Vio, 
Isa 


Se  ha  desmayado'  itH'!^"'»'  i'- ' 
y  dejarla  así  no  puedo.  ."f  ui'||  "'iJ  ^' 

¡Margarita,  Eucarnacidn!  ( í,!arn£tn'rfé;|^'^ 
No  responden.  Duro  aprieto.      ,  ■  '''" 

Si  yo  pudiera...      •        ,1^  ■"'""■  '"' 

Villaiiosi'J^'Ja""-"iq'i;¡ 
Parece  que  va  volviciidq.    ■    •^-  ''^''" 


ilkis  I'. 
,1  í'iif'l 


Isa. 


Vio. 
Isa. 

Vio. 
Isa. 


¡  Señora  !  la  llamaré  ,  .^'.j 

que  acostumbrada  al  acento 

de  mi  voz,  se  ahuyentará  ' 

de  su  corazón  el  miedo, 

y  su  juicio  y  su  razón  .- 

habrán  de  lucir  de  nuevo.  *■'.' ,        , .    ", 

¿Dónde  estoy?  ,  :,  .'"i"''';  '  ó''"' 

Con  Isabela  "      '' "  ''  ''  '    " 
'en  vuestro  propio  aposento. 
¿Y  Fortun  ,  y  el  magistrado? 
Ambos  á  dos  persiguiendo 
salieron  al  tal  Mendoza, 
que  corría  como  el  viento. 
Ya  están  aquí. 


For. 
Fad, 

I  FOR 

Fad 

FOR 

Fad 

FOR 


ESCENA,  X., 

Los  MIS.MOS,  Fadrí^'^p^Í'c 
¡Maldición'  .  •■..n.ni-r  «iai  (u/.üí, 


iÍ08¡   .0!'/ 
.ISJJI 

iifij  Yi  oiV 

,., '  iii> 


,oool 

lis  V  .0)/ 
-Lsdsib 
<  fo'/  \ic¡,H 
im'bb 
k  .'iDfi 


Jamás  hombre  tan  ligero 


ioid  im  i.gioiius 
iy.>)  b  oVi  (.'oV))t:)í 

S3  ;>'•  feii'd  Sfirp;' 

TiíjdiT.'E  tiil-! 

;Of;'i  "Ilioli  ínív 


Vio.  Contra  una  pobre  imijer  '   •¡'p''' "'"''"!'•' 
{infames!  tan  duro  intento. 


i  Fad 


Vio, 


Gar 


Vio. 
Gar 

Vio. 
Gar 


Vio. 
Gar. 
Vio. 
Fad, 
Gar 


Fad 
Isa. 
Vio, 


conocí. 

Ni  yo  tampoco; 
alas  le  daba  el  inlíerno. 

Y  además  la  oscuridad 
que  siempre  ampara  protet'VOs.'  '  "''''' 

Era  Mendoza.  ■''  '    '''' 

No  hay  duda. 

Pues  un  terrible  escarmiento  ' 
advertirá  á  ese  menguado, 
que  loco,  imprudente  y  ciego,       ,, 
hacia  el  precipicio  corre     '''J  ;-"  ""_ 
do  hallará  su  fin  postrero. '"'"i'^"^  ^" 

(A  Violante.)  Valor,  señorq,^  valor, 
porque  no  es  injusto  el  cielo,  ■     _; ; 
y  otorgará  á  nuestros  males 
por  fin  salud  y  remedio. 
Sólo  en  su  piedad  confio. 


c.ilSlII 


oitie 


fiiií.l ; 


.líAfl 

3  0'(  iW  .off 

liOB  lil 
!  OYi  .b'.k. 
.■n')9a,.0lV 
.tSAÍl 

■  ■   ,(.;■/ 


ESCENA  Xr:-;,,,™  ¿3;,,^, 

Los  MISMOS  ,  Gabcesi.  , 


\>  •» 


•IllJIliC)  un  uiíillíU» 

iii  ,r>;^Ti;dm9  m'á  . 
II  -inq  ^ííi'jxfiqoT  on 
:;  'iij  !ih  «tfiid  l-t  lio 


(jE«(ra7¡rfo.)  Como  feliz  mensajero     .    ,     ._. 
portador  de  buenas  nuevas  '    '  obHuwoV  ) 

las  plantas,  señora,  os  beso.  ,  (.>*■  >iips»]i 

¿Qué  sucede  buen  Garcés»'";'^' ,';'",  ""^""  '•  '■ 
,  Que  á  cumplir  gozoso  vengo'''  *''''" 
una  órdért  del  Vire'yi 
Vuestra  amistad  agradezco. 
,  Mandóme  que  diligente  . 
y  con  prudente  secreto  , 
os  conduzca  á  que  al  esposó' 
deis  alegría  y  contento.      '' 
¿Y  así  lo  ordenó  el  Virey?   '       ' 
¿  No  me  engañáis  ?  ¿  Será  cierto  ? 
.  Su  propia  litera  aguarda'   ■  ' 

que  cumpláis  con  su  deseo. 
Vamos,  pues,  nue  va  mis  penas  '  ■  •''  ,'1  ■ '•• 
se  transfcrmnn  en  contcrito.  , '  'í  *'."'^"''  '1"?^ 
.  Sí  el  buen  Garcés  lo  permite"  ';'?  f  9"!>J/'l»;-'>'b 
ambos  la  acompañaremos.'^''!'  ='''''''*"';I,*'.r"^^,';^ 
.  No  me  opongo  si  gustáis  j    ■'    ■    .  ■  .<  .i- .,1.   .  ,,', 

mas  teneos  á  buen  trecho  , 
que  escolta  traigo  bastante  '"' 

para  evitar  todo  riesgo.    '  '"'."J','?'  . 

,  Sea,  pues,  como  queráis.       .W»,»»»' ;.  ■  '  • 

;  Y  sola  yo  aquí  mequedaff''  9i4"i;J'>'  í  oi.fi!.ioii 
Es  forzoso.  .       '■"«¡•'■3«l  ''^>  r.-.uuz  ir. 


KAÍi 


.Af 


IUj 
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''  '' 
)  aifíib 
.  iín  ; 

■  ■il 


F\)n.Déscuiflad  que  pronto  vuelvo.  >"'  iJiin  otsm 
Gar.  ( A  Violante. )  Cüaodo  os  plaaeÉi.'í  Va  tv\  '\n\V 
Vio.  Vanlos'pues.  .io"'J?: 

Séanos  propicio  el  cielo.'  ii  ul -«h 

'  '  ..mu  tii.ui  .1.  -tlcih  >.í);!-l 

ACTO   CUAUTO. 

La  decoración    del,  segiipdo..  ,   , 

ESCENA  PÍXB\^\,  ' 

Car.  ( De  pié. )  Ignoro  con  qué  fazoo  ^ 

Ramiro  en  su  saña  lienr, 

á  más  estreclia  prisión  ;i 

ordenó  que  os  condujera.  ■  1 

San.  (Sentado. )  ¿  Y  cuál  su  intento  s^rá  ? 
Car.  Tal  vez  agriar  vuestras  penas. 
San.  Las  mias  no,  las  agenas 

acrecer  quizás  podrá ; 

pues  colmada  la  medida     '.,í^-¡¡  |r.¡. 

de  su  bárbaro  furor  ,        ,  fthi.;jnin' 

sólo  le  falta  al  traidor 

el  arrancarme  la  vida. 

Pero  «i  así  lo  dispuso  , 

obedecerle  es  forzoso.  ( Se  levanta. ) 
Car.  Cumplir  su  ley  no  rehuso  , 

porque  sé  que  es  poderoso  , 

pero  duéleme  el  servir 

de  instrumento  á  ese  malvado. 
Sa.n.  ¡Y  qué  aprovecha  elsentir 

si  así  lo  dispuso  el  liado !, 

Varaos,  pues,  que  la  tardanza 

delito  pudiera  ser, 

para  el  que  usa  del  poder 

con  tan  escasa  templanza,  j.  •;,-,,  i^.  :         i 

(Entránse  por  la  puerta  dsí/pfiáo,)'  ;  .iV 

ESCENA ;, íi;. ..      ,   ',;. 

Ramiro,  Me.ndoza,  y  otros  tres ,  todos  enmascarados  ^ 
embozados  hasta  los  ojos,  entran  por  la  isauierda. 

Ram.  Ya  el  llavero  obedeció ,  ,  onp 

pues  el  preso  no  está  aquí. 
Mes.  ¿  Y  estaremos  solos? 
Rjk*.       ■  Si. 

MEN.¿Ypodránoirnos?   i!  ,„(  y 

R.ut.  No.  , 

Men.  {Quitándose  el  embozo.)  Luego  el  antifaz adviflíto... 
R.AM.  Ño  hagáis  tal.  ..in.  4..  .  ■ ,,- j  .  .j.-..; 

Men.  ¿y  qué  razón?    r,„  ,oiqrai  iiu  hoo 

Rajc.  Porque  siempre  la  traición 

el  rostro  lleva  encub/etío..  ,    '•..i 
Men.  ( Sentándose  en  el  banco  de  piedra,) 

Rendido  estoy. 
R\M.  -Y»  lo  veo,  u-W^)  .\'.h 

mas  no  hemos  de  descansar, 

hasta  poder  alcanzar 

la  venganza  que  deseo.  •  •..  u.'íj.¿  ; 

}iIe:í.  {Levantándose  y  aparte  suspirando.)  ./-Ag 

¡  Cómo  lia  de  ser !  Esta  pena  '  "'       '.! 

merece  el  bribón  que  toma,  '< 

como  una  cosa  de  broma  1 

labrar  la  desdicha  agena.  ; ..  /íl 

RiM.  Acercaos  y  escuchad. 
Men.  Comenzad'  cuando  gustéis. 
Ram.  Mis  planes  ya  conocéis.  •    , 


iaauo 

oiV 

■ ) 

.oiV 

ii  n'> 

.^L. 

■""t" 

.o,'/ 

V'''1I7 

i'j' 

•'J 

.fl?. 

_.,■:.  •: 

.:>! 

■Al?. 

'p 

Men.  .\brcvjemos. 
Ram.  Esperad. 

Men.  Queréis  sangre ,  ¿  no  e»  asi  ? 
Ham.  El  destino  tal  lo  ordena. 
Men.  Pues  bien ,  que  pague  la  pena 

aquel  que  señales,  ¿di? 
Ram.  Fortun  ,  el  Indio  y  Fadrique 

deben  morir  prontamente 
Men.  .Morirán. 

Ram.  ¿Resueltamente? 

Men.  Basta  que  yo  asi  me  exiilli|Mn, 

pues  sabes  que  sé  cumplir 

todo  aquello  que  prometo. 
Ram.  Nada  de  duelo  ni  reto. 
Men.  Traición,  cautela  y  herir. 
Ram.  Has  acertado. 


Men. 


Sov  ■ducho. 


RAM.AiracJo  golpe  y  certen.i. 
Men.  Si  no  nos  falta  el  acero 

no  vivirán  ellos  mucho, 

que  si  tu  su  muerte  intentas 

pdraiie  üsí  toD viene  obrar , 

también  tengo  que  ajuftar 

yo  con  ellos  unas  cuentas. 
Ram.  Marchad  ,  pues,  todos- en  paz, 

pero  no,  que  antes  dei  iros , 

prudente  debo  advertifo^,,      ,. 

que  conservéis  el  disfrai.  '    ^' 
Men.¿Esqso1o?        ,    ,  ^  ..y,j,aa*'j    ,^^r.^m^ 
JÍAM.  Y  nada  mas, 

pues  fuera  aviso  excusado       ■"  '  '      "  

deciros  que  el  atentado 

requiere  lino  ,  y  á  más  , 

que  los  que  á  él  asistís 

debéis  cambiar  de  ropaje , 

usando  esta  vez  el  traje 

de  los  hijos  del  país. 
Men.  Descuidad  que  asi  lo  haréttiqp. 
Ram.  Adiós  pues. 
Mes.  Con  él  quedad. 

Ram. Mañana,  en  la  eternidad. 
Mes.  Así  lo  procuraremos.  (  Vanse. ) 

ESCENA  IIJ. 


Ramiro,  solo. 

Horror  me  causa  á  mí  mismo, 
mas  ya  no  puedo  cejar , 
cuando  be  llegado  á  tocar 
la  pendiente  del  abismo.  (Pausa.) 
Recuerdos  hay  que  lui  mente 
á  intervalos  mortifican  , 
y  que  la  senda  me  indican 
de  que  me  aparté  imprudente  ,    ■ 
pero  son  vanos  intentos, 
pues  si  mil  vidas  tutiera, 
gustoso  otras  tantas  diera , 
por  cumplir  mis  pensamipnlos, 
que  fuera  mengua  y  baldón 
si  la  fortuna  me  arnera  ,  . 
.^volver  al  triunfo  la  cara 
'*"f!n  la  mejor  ocasión.  (Saíí.) 
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V  MIKUM  -Oj 


,  .   ESCENA  IV. 
Carvajal  ,  entrando  abalidq  y  UorosO.  ' ""' ' 

Llorad ,  mis  ojos,  llorad , 

que  el  llanto  no  es  un  baldón  , 

;si  Dace'  del  coraion 
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y  le  arranca  la  amistad.  {Pausa,  y  s.e  sioat»,)  ....-■'.■' 
Honrado  por  Sandoval        . i i';  ;^J,'j..,':l  .k  ■ ; i 

des  que  á  esta  tierravllegué  <)ii 5  t^ignca  sisT-i'Q  .rn),'. 
su  confianza  logré  ,  .:;!i')ino  ol  Ir.l  oiiilasli  15!  ;kí.}! 
110  obstante  que  desigual,,  h;  .i-,n  t.r'n  usid  -¿an'^  .v!.''' 
fuera  nuestra  condición ,  ■  '  oup  'sr.pt, 

que  el  notjo  nunca  se  iminilia  ;  .     :    ^  ,  díjJ'ío'í  jí 
si  ofrece  en  su  casa  sillajjMyuínúioin   li  lorii  ní3i'i-ífi 
al  que  no  nació  infanzón.  '        .nBti'ioM 

Mercedes  del  recibí  /:      .,.iRÚf>íiíoñi  v.iJ'i 

que  sólo  puedo  pagar,  -  ^,/)  sni'iüi;  0/  9op  «'«"ü  ''^.'>^- 
por  desgracia  con  Uorariilqtcuj  h>:  oiip  a<)di;?.  aDfx; 
al  verle  sumido  aquí  .1:  i^inioiq  nuf  olloupc  ol^o! 
en  un  piélago  de  estragos  u,hi  iji  oisnb  .«>b  cisrJí:  .k/.H 
que  el  rigor  no  satisfacen  •':i!  /  ulotíJü'i  ,nowimT  .i'a-^ 
de  su  enemigo  ,  y  se  hacen  '  .  .'ic'tv.í^  "  ü 
cada  dia  más  aciagos.  {SelemnMi)  .  -ií 

(Se  dirige  á  la  puerta  delais^i^rd^»^  c-,\.u  A  .líAí! 
Parecióme  haber  oído  oT!,'.r,  I)  jíJJiÍ  >0(i  oíí  i8  .iraM 
cuando  á  esta  parte  salía,  ■)•'  •'  .:■"  r'''.¡7'7  oü 
cierta  sorda  algarabía  : 'iip  •:  ,;,>.,!  :^ '¡'u 
que  lejos  tal  vez  se  ha  ido.  (P»MS¡Qt^.esí?iMcto<)>rj 
Mas  no,  que  ya  torno  á  .oir,,-;  sup  ogaíil  asiomrJ 
de  gentes  rudo  tropel.  ■  .uvMf)  eBno-sollj  no?  o^j 
■Voírae  de  aquí  que  ,á  ser,:él ,  ,,  m"  .sjjjq  ,  bsiloiiiif  . 
pudiera  quizá  inferir,.'-  (S<¡i!Íe.-:JitiG  sop  ,oti  OT14 

Violante,    Fadriqüe,  Fortpn j/  .GA»CEá'.''^J»  ■'¡'■'^^ 

Gar.  ( Btíscondo  ai  preso. )  ,.  1  .i,-.i/i;  msíjI  fsoq 

Esperad  aquí  un  momento.  ,,  vjIj;  la'oijp  aoiio^:. 
Fad.  ¿No  era  esta  su  prisión?^  f;i;u¡  ú  •(  ,  oaiJ  OTjJiíp'iv 
FoR.  Esta  era.  w'Hi^-i.ly  h  oup  ir.i  '  ■:"■:' 

Fad.  (^  Garcés.)  ¿Y  qué  p6asipn?cl,  -ifiid....  '^  ■■'■■  .I  ó 
Gar.  No  tengo  conocimiento,  .ini  h  a-j'  1.  :/<  ¡■i.u'.:^:: 
Vio.  (^  Garcés.)  Mucho  me  hacei§.pa^$CieJtot;¡'.  •■ol  'r 

con  dar  largas  al  ánchelo. -,,1  ni  \i::  oup  Iibí/iütosü  .k:.'!': 

de  hallar  plácido  consuelo  .>     >    ,    ■■»  .■"■- 

en  sus  brazos.  .'  ,;.!fip  iy  no.'.) 

Gar.  ¡  y  quéhg:Cer!,Ki'iM  rI  • 

Harto  me  pesa  afligiroa.    ,  .    ,.  .    •• 

Vio.  Pero  le  veré  ,  ¿no  es  cierto?  ,  __, 
Gar.  Sí  le  veréis  ,  mas  rio  adiérfoÁ^  j 

cómo  lograré  serviros.        ._ 

Sentaos,  que  torno' luego.- ■"■ 
Vio.  ¿y  cómo  me  he  de  sentar,  lff>  h  fi^tri;"  nit  -"O-noIi 

si  para  mí  el  esperar  ,  ■  ' 

es  un  cáustico  de  fuego? 
Fad.  Comprendo  todo  el  deseo  aui:i  !-- 

Y  la-ansiedad  que  os  devoráííi  'lup  vuil  • 

pero  lli:'í;,:ula  e^  Ja  hora  ''  ' 

de  cumplirlo.  >•■ 

Vio.  Seguriveo.,!  ;;m,  wi:,¡    •;■   -  ¡ 

tal  vez  no  suceda  así,       1.  li'.l.i!  üuhüv  no?.  .oií;¡ 

porque  soy  muy  desgraciadáM'  :■■■'  "  lim  b.  wi'i 
Fad.  Y  en  vano  desconfiada,      '  '.lo  oaoJau  , 

pues  que  ya  se  acerca, aquí.    ,. . ,   .. ;  lii'jüino  ■w; 

,  ¡    1  7  i;i;'2ii'.'i(i  lirit/l  í)i)p 

ESCENAi.iylt  'Hii  i;iin)-iü1  ni  i?. 

Los  MISMOS  y  Sandoval  cpngnlh^y  cadena,  conducido 
por  Garcés. 

Vio.  (  Precipitándose  en  ios  brazos  Ae  Sandoval.) 
¡Sandoval!!     ,,,  ,,^„     j'„„o.,j,«  ..muya/.i 
San  i  Esposa  mía  !1        ,..■,,, 

Vio'.  ¡  Cuánto  la  suerte  es  iiijustai!'''!  k'"í'''  -'Am  ,lmo\A 
San.  Pero  su  rigor  110  asusta',  '  "  '  '■"  '>■■  '^l;"""'  l'^  f"'l' 
al  que  en  el  cielo  confia.  ( Momento»  ié  Mlsneio?) 


(Se  arrodillan  Fadrique,,  Fúrlun.  y  Garcés  y  el  prv> 
mero  alzando  los  ojos  y  las  manos  \al  eieip.,  ln 

dirije  la  siguiente  plegfiriai.)  1.1!.  :i  ,  i    1.)  ..■..■t'I 
Señor ,  que  de  las  alturas  '  .oiV 

de  tu  trono  ,  sin  segundo.,iÍ9io  I9  oi;''-];nq  aOfifiSí! 
leyes  diste  al  vasto  nnindo_ 
y  su  concierto  procuras ; 
contempla  las  •araatgnras      OTOA 
de  esa  pareja  inocente,  ■ 
y  bondadoso  ,  elementé  ,  •  ■¡■■>í''oo')H  e' 
cubriéndolos  cpa,  tu  egida  ,1  yci-^p-, 
tórnales  honof  y  Vida  '  '     '  '"  '  ^■"' 
confundiendo  al  delincuente.  (Se  levantan. ) 


Vio.  (Estrechando  de  nuevo  á  Sandoval. ) 
¿Estoy  soñando  ó  despiéíla^?  '  Pi"npi  ( 


¿Será'cierta  mi  ventura.?  ■'-  ■■  '■     '"  "«  oairnefl 
dirao  que  tanto  no  dura  m!s;i  aí!:n  n 

la  dicha  cuando  es  incierta.  ..'■/"T''"®^5\'' 

Dime  por  Dios  que  nó  áufeño  ,•'  '^  "  i  ( -oVvDtoa)  .kas 
dime  que  te  eslov  rairandoy'  '-•''"  "«nSB  s'»'  '«^  -«a^ 
dime  que  estoy  ali)razand*"nt'3K  ael  ,on  zbiíij  8bJ  ./Ag  - 
á  mi  idolatrado  dueño.       ;  í^ihoq  ?.^sii;p  iwiofi  • 
Dime  que  ya  del  traidor  i-'!-''»™  «'  i^^^icnloo  fiouq 
y  sin  piedad  homicida  ,        <  ioiij1  oifidiid  u?.  o!) 
está  segura  tu  vida  ''«¡"«lí  'e  f'^»!'  ''  "'")«    , 

y  á  salvo  también  mi  honort!''!''  R'  aminnim-íií;  h 
Habla  ,  por  L/ios ,  SandovalS^'jqaib  ol  '?«  '»  o*"»^ 
y  si  esto  fué; una  ilusión  j  '•  oto.v70|  »9  ehípeb-xlo 
en  mi  pobre  corazón  ''''^i  ""  ynl  Hi  itiqrafi:) .« 
clava  un  agudo  puñal.  ■''sl'úq  «S.^'T  '« JDir.n,; 
San.  No  es  ilusión,  prenda  m^V-''  ''-*  "i''"--"^'  «''■•"J 
cuanto  ves  es  realidad.  ■  -  "»  K  oJ.iammJ?.fi!  sb 
Vio.  ¿Y  á  quién  tan  rara  bondad  ■ '  iMh-'^oiqi.  áitp  Y;  .y.a¿ 

debemos,  tanta  hidalguía?'    '  i''  "■'í'Ví':  o\  P'-.fí 

San.  (Señatondo.)  Al  cielo,  luego  al' ;íir^."l  <**".','!,' 

Vio.  ¡  Benditos  sean  los  dos !  ,•)««  Bií>ihofl  oliloij 

San.  Gracias  debemos  á  Dios ',   •'"!  '''b  £«"  í"'!'  '9  "«f? 

Y  al  cumplidor  de  la  ley;.';Mf;!?!mf>J  SRf.oas  mí  do:. 

Vio.  V  libre  estós ,  ¿lióles  afeí?''"^  o^  ■inTOT.«ii'^*na  ) 

¡pero  no  ,  que  tus-cadena_^ 

lo  desmienten ,  1  ay  de  nií'! 

acíbarandü,mis,,peBas!,.,,\4P^.j)  ^  ^i.xoar.aV.  .«mif.Añ 
San.  Pero  tengo  confianza.  ^  .,.,-■;.;  ,x\  oUüA  ^<lbB;o',^lu■» 
Vio'.  Tenedla  en  Dioá  solamente.  '  ,  ' 
San.  y  en  el  virey  que  es  clementel'™"  oía-'/ni  Id  bY  .maíi 
Vio .  Pero  no  está  la  ba lanza  ; -  -■  ■  ^■J  ""  "«I'-n  }^  ««nq  ■ 
de  la  justicia  en  su  mano.,  ^«"I08  somdir.lüo.Yi  .v-aK 
San.  Es  caballero.  •'«     „     ..      .,      „.       v 

Fad.  y  humano.  .'    ^aomio  niiilioq  Yi  .irai/ 

Vio.  Si  lo  será  ,  mas  le  plugo  -«^.f!  "  ,  .',.  p. ,  ""^^ 
hollando'  su  autoridad  , '  :>ío.<5»í  b  v.ohwMuiO )  ■  ^aK 
hacer  estrecha  amistad        .  .Ib)  «isyert  oK  .iíí Jl 

con  un  impío,  un  vdrdngS.' ;  V/Á       .  ,,•"''„ 

ESCENAi  VILiri  ev'!!  oitso-i  is 

/.,•■'.'     ^   '      if>  vií.nbsTS>\n-\?,i.»iíiK 
Los  miSmos,  Ramiro.  ,,,),.,  ohiijug/i 

Ram.  (Entrando.)  Que  sabrá  no  desnfentlr      '  -maH 

juicio  tan  justo  y  fundadoi"  -i. -ni  on  afirn 

Vio   (Tapándose  la  cara  con  amba.imáMt.')"\  «''-«d 

¡Sanio  Dios!  '   -.iip  ,i.\;(iBi,ím  bI 

San  k  '  'Sois  un>ma1V«doo  'i  «■^'in'wíün'^i)  ■i'.aW 

Ram.  /Y  tenéis  más  que  decii"?''    •'  lio?,  nb  ud  ofníiO  ¡ 
San.  Que  sois  un  tigre  sangricntb',;'?  noiiiid  h  Aoo-nm 

un  cobarde,  un  asesioo. '      "i  "  '  •;»'>■•«'"  orno-) 
Ram.  (  Riendo. )  ¿  Y  no  decis  más?.-,  el  tinb  ¡.I  -imd).! 

perdido  habéis  ,  y  lo  siento.  ■ !-  '^^'J^'J  i  e'-'Mi5^A  -f* » 
;  Vio.  (Juntando  las  manos. yi'^f^"?  "Ij"'-"-^  l.cxn'íínQri  .k.iIi. 
I  Por  piedad!  .?h-mvTn  i■ai^q  ííV.  .hi,H 
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San.  {Con  energía.)  No  le  rogueisl'iii  >í 
Ram.  Justicia  en  eso  la  hacéis, 

que  es  ejemplo  de  virtud.  ■'■     ,    . 
San.  y  de  honor  y  fortaleza.         Liiij«,  ,. 
Ram.  Cierto  que  con  eiitereza'inlIt'lKi  sli 

se  burló  de  mi  inquietud  ; '       '     i 

mas  liízolo  sin  cordura, 

pues  tras  de  causarme  enojos, 

será  la  luz  de  mis  ojos 

su  esplendorosa  liermosura.^    ■• 

Antes  la  muerte.  .  i.  ü.\  (.■  In 


ii'p- 


Sin-'i  iií  liiliié: 
■  iiiiyj'iq  ?(i  ifi 
I  iiaidíi:i;,t  ui:p 
I  sidi'i  10}  loq 
■¡■mi  otip  Yi  . 
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''i'íll;!   í) 

iliü  <)!)¡) 
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Vio 

Ra.m.  Tal  vez, 

que  en  Lima  soy  soberano. 
San.  ¿  Y  no  comprendéis,  villano  , 

que  esa  es  sobrada  altivez? 
Ram.  Scbradaijio ,  antésescasa , , 

que  al  influjo  queme  asiste^;  !'■  /;  , 
en  Lima  nadie  resiste   i  '  •  .;,■! 
■  ni  á  mis  gustos  ponetass'j.n.jli,  luod  iu  bií'iT«.iis 
San.  ¿  Y  piensas  tú  (jue  ose  Sérn/i/;rn  stu'ifoíiii  oi-t  é  7 
que  gobierna  el  universaj^-oV.  "  íi/"i\to\oit  v.ojj 
coto  á  tu  intento  perverso       ■(  n\  (-■•-  -,\  ^\^ 
airado  no  lia  de  poner  ?  ' 

R.ui.  Ya  me  oísteis,  SandováJ,   ., 
que  es  ridiculo  el  anhelo, 
de  aquel  que  busca  en  el  cielo 
el  remedio  de  su  mal'jr 
y  que  me  sobra  valor 
para  no  temer  osado 
ese  rayo  decantado 
que  se  llama  vengador. 
S^N.  Recuérdolo  ,  pero  yo    1- 
' "    que  de  Dios  no  desconfio , 

considerándole  irapio... 
Ram.  Lástima  de  mi  te  dio, 

¿no  es  así?    ,        ' ;. ;.       •,,, ;, 
San.  '  Seguramente. 

Ra.m.  Pues  hiciste  mal,  porque 
yo  me  burlo  de  tu  fe 

tan  inútil  como  anli.snle.        .  v  "W 

FoB.  {Bajo  á  Fadriqüe:)l>tt  oirie  ya  la  paciencia! "' 
á  mi  pesar  se  rae  acaba.  ' 

Fad.  {Lo  mismo.)  Dejadle;  que  más  agt^va 

de  ese  modo  su  conciencia,     -.  , :  ri.oii.     '    .  ; 
Í5AN.  ¿Con  que  tan  ciega  yaeslas  ; ,  y  «cjodi'?)',  , 

que  al  cielo  niegas  sus  fuer<»?..pVdoí  nl.,';:;^^,,, 
Ram,  Supuestos  o  verdaderos;  ,,,.,..,„  ;,^i.  „„„  „||,,',   , 

no  me  harán  volver  airas.       ■' 
San.  ¡Calla!  ¡calla!  el  labio  sella, 
que  de  tu  impiedad  cansado, 
ofendido  el  cielo,  airado, 
trastornar  puede  tu  estrella,   . 
y  en  vez  de  amores  logrados 
V  de  triunfos  conseguidos, 
halles  amargos  quejidos   ■ 
por  el  dolor  arrancados, 
y  dejando  de  ser  fuerte 
y  valido  y  poderoso, 
halles  un  fin  desastroso 
en  ignominiosa  muerte. 
Ram.  Bien  podrá  ser  que  suced^,j  ;,  , 
mas  antes  de  suceder, 
acaso  de  mi  poder  '■    '    '  ■'•''■i 
ni  el  cielo  sacarte  pueda, 
á  no  ser  que  más  prudente 
buscando  á  tu  mal  remedio, 
aceptes  el  solo  medio      ' 
que  yo  te  ofrezco  clemente. 
San.  ¿Y  cuál  es! 
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Ram.  V3.S  i  s;il)crlo.  ' 

Despejad,  que  yo  lo  mando. 
Fon.  (.(  iadrique  bajO.)  Sin  duda  será  nefando. 
Fad.  {1.0  íiiismo.)  No  tardaremos  on  verlo. 

(Salen  los  tres.) 

ESCEN.\   VIII.    , 
Sandoval,  Violante,  Ramuo. 
San.  Solos  estamos. 
Ram.  ,Muy  breve. 

lo  declararé,  que  el  tiempo 

siempre  tuve  por  pi:ecJoso 

y  es  insensatez  iierderlo. 
Vio.  A  más  que  los  beneficios  ' 

para  acrecentar  su  riiérito, 

requieren  pocas  palabras 

y  no  gustan  de  rodeos.  > 

Ram.  Dos  caminos  solamente 

para  q«e  os  salvéis  encuentro , 

ya  os  dije  el  uno,  la  fuga. 

¿Otro  queréis?...  El  veneno. 
San.  (Enfurecido.)  ¡Y  tal  Osas  proponerme 

hombre  cruel  y  perverso! 

¿Olvidaste,  por  Tentura,  .  . 

que  aunque  maltratado  v  presó^"  1   j     " 

es  SandoVal  el  que  escucha^      ' ''  «"«  T.onL.H,,  i 
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tu  villano  ofrecimiento? 

Precipita  la  sentencia 

y  venga  el  verdugo  luego, 

que  menos  que  tu  semblante 

me  asusta  su  torvo  gesto. 
Ram.  En  este  pomo  encerrado 

hay  tan  activo  veneno, 

que  el  tomarlo  no  es  más  pronto 

que  sus  terribles  efectos, 

y  no  debéis  rehusarle 

antes  bien  agradecerlo, 

como  alivio  que  os  envía 

por  mi  mano  amiga  el  cielo. ,  .      . 

Tomadle,  pues.  ,,  '^  1^,,.  „    1,.,,      .."" 

Vio.  {.arrancando  el  pomo  y  árroJ4tiaÓ^  t^j'^cLattV  ¡r 

¡No!  jamás. ,      '    '  ',    ■    .[/ 

Ram.  ¡Violante!  ¿qué  habéis  hecho?         .      ' 
Vio.  Lo  que  debe  una  matrona, 

.  que  latir  siente  aquí  dentro  (Al  cOTaz<M,) 

un  corazón  valeroso.  ^y         ' 

Ram.  ¿y  sabéis  que  podrá  serlo  *■ 

paí>  presenciar  la  muerte, 

que  ya  preveilidalengo 

en  afrentoso  patifiblo 

al  dueño  de  tu.s  afectos? 
San.  (Con.furifr  reconcenlrado.)  Aléjale  da  mi,  vista 

Ramiro,  yo  te  ío ruego, 

y  agradece  que  mis  brazos 

sujetan  tus  duros  hierros, 
que  á  suceder  de  otro  modo , 

ahogado  te  hubiera  en  ellos. 

ESCRS.V  I.^. 
Los  MISMOS,  Fadriqub.,  Foiitu.1i  y  Gakcl<. 

Gah.  [A  fíamiro.)  Vn  soldailo  del  Virey 

(lióme  para  ti  este  pliego. 
Ram.  (Ap.)  Tarde  llegó,  mas  no  importa. 

En  entrar  bien  habeiS  hecho  {.-tUo.} 

pues  que  oiréis  el  rontenido 

de  aqueste  terrible  pliego. 
For.  {a  fadriquc  bajo.)  Alguna  nueva  malilad. 
FAi¿-(to^llin»».;  Ta<y  buen  ForVun,  merécelo. 
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Gar.  {Ap.)  ¡Qué  podrá  ser!   Al-)d/)a  J  íbV  .¡-  : 

Ram.  Escuchadí, p/  9ij¡>  ,bí;i,ínií3n  • 

(¿ce.)  «Acabo  de  sentenciar   -'jio  aM(i\vb»^  t.)  .¡n  ' 
)>deSanilov?l  el  proceso  ..-.inJ  díí  (.oi\wss«  oJ)  .(.■/. 
Dcondenáudole  á  que  muera      (.miS  íúS  «sis»?.) 
Dcomo  traidor.  ,  ,  ^„ 

San.  ¡No!    '''    .'./[3p83 

Ram.  Silencio.  ;¡iiY  ^M,<toay.j2 

«condenándole  á  que  muera     "     _,,  ,..,.,„^  j^,¡r,-i   „, 

wcomo  traidor,  y  depuesto       ,  .,  ,; 

ude  lodos  ios  nobles  limbi'es.',.^ 

«deslustrados  por  su  efecto      '  ^'  '  / 

))á  los  que  el  pendón  levantan';,'  ';''l  ■,;;_■{  / 

«contra  el  soberano  excelso      »    "u„nl^' 

«que  de  España  y  de  Ale.mattiá;;^  -  ;''P.';;:" 

«empuña  glorioso  el  cett-j.,  ; '  '        '   '  '    ■ 

«Y  ^  vos,  Ramiro,  os  etóárgó:!^';''!    ,  ' 

«de  mi  fallo  el  cumplimieiiCó.ii ,,.  ;  .    ,    '^  ^     .^ 

(Representando.)  Ya  lo  óistéis.' "' : /    '  ■'■,,.:,,.'„"" 

Vio.  •'"'-'    ¡Qüéit^usticiá!!"^"'1 

San.  ¿y  el  Virey  firma  ese  pliego? 

Ram.  Firmólo  de  propia  tíianb,     ^ 

como  lo  acredita  el  sello.;^;-  ;^ •; ^^     ,,^J,-,i 

V  obedecer  sus  oStOS '•"^■"■"'"^"'  '"1'"'"=  ""^ 
y  obedecer  sus  preceptqs,^  ¡   [,;vo!.ncfí  83. 

FOR.  ¿Y  podréis?  •     ,..,  ^       ^   .,1,,  on.lli- m 

Ram.  Soy  poderoso.     ,  „  ,      ^.^  ...  ,.,,„:.:,,.,<j 

ven  Lima  lodo  lo  puedo.    ■      ■  .         '  '"  '  ', 
Gar. "sin  embargo,  permitid'''?, ''.'^^'^j, 

que  os  hable  sumiso  uTísíeím.  , ' 
Ram.  Decid,  pues.  ■,o,.,'„  ,„ 

Gar.  Disimulad  """ '"  '" 

si  en  manifestar  me  excedo', 

que  no  están  en  aruío'ma, 

ese  pliego  y  otro  pliego,  '  .'  , 

que  á  mis  rnanos  ha  llegado : .  | 

al  propio  tiempo  que  el  yaé^tjíp. 
Ram.  Mostradle^  pues.        ,,'"''  "^ ' 
Gar.  -El  Virey'' 


ir.ri 


Upoi'iilJ  OdlOD 

r.í.iii!(;  nnfiír.  im  'loq 
1  1        „„„i„  .'«ovn  .fllIiiifíioT 


Ra\í.  ¡ef  Virey  á  tüViltórió' 

sin  duda  perdiste  el  ^eso. 
Gar.  Reflexionad,  don  Rcimirp, 

que  tal,  trato  no  iperezCo.' 
Ram.  Eres  impostor.  '  '  '  ''' 
Gar.  No  á  fe, 

que  en  lo  que  digo  no 
Ram.  ¿Me  conoces? 
Gar.  Os  conozco 

Ram.  ¿y  osareis? 

Gar.  Nada. prometo.       ,.,      ..,. 

Ram.  {Empujándole')  S,s.\  d6  aqüi,  yo  te  lo  itianQO,  j'j  ■  ■ 

y  guarda  fiel  el  arresto      '  ,    '        '         i    '' 

que  te  impongo.  .  .  ^, .,,,/, 

gar.^  perdona4f^"!':j!'';/,"¡',^:;;,;: 

si  obedeceros  no  puedo.,      "       'i,.',!  „,  !  i„1-,'h1 
Ram.  (Echando  mano  á  la  '«padá.)"'"'' '''  <'^'«S''''' 

¡Cóm(]  villano  te  atrevas-      ,    - 

á  fallariiie  así  al  respplo'' '     '    ,  •  •  , 

Fad.  No  mus  insultoa.-Rainiró,  '■""  ■  <  ^^■■"'•'■■■**  "O-i 

ó  á  su  lado  nofi  ponilréiuos.'  lo?.  nU  (.o'ú'unR  K)  .lui) 
San.  ¡En  lodo  dais  de  cobarde  '      '    :        inMft  • 

y  traidor  indicios  ciertos.  iK)  .i'.ftJi 

Ram.  (IJcsnudaniÍQ'4a  esjiada-)  »  i..l  i;.;.',  i,,ii.  i  n3 

No  me  insultéis,  Sandoval. ,  i'i  l'i  '■'.Wno  ''iip  é-iuq 

que  en  mi  mano  cslá  id  uoero,'i'ln-r'>i  ■ii""n.i'  '.i. 

y  vncstira  ranéele  be  jurada.  ' 

FoR.  (Sacando  ia.suyayauümando  hacia  Ramirq.)    'i 


r;pi  !yJniiloi7¡  .(í/ ÍT 
r.iil  ¡UIIJ  adili  'if  p  oj   .'- '' 
injiii  9Ji!»ii«  li.iid  'lifp  • 
.iisoif)|r;v  no.vino')  nii 

,'?fuií™:Miciono3'nn  Muq 
ir;n'¿f;íiiii9v;nq  r'y  erip 
ijiWiii;q  Oíotdb'iir.  w* 
V-ioj'i'ili;  >i)l  sil  oñsnb  \'¡ 


¡Porque  le  veis  indefenso ,  1  o7t\.u'iQt9n*  mO )..eA2- 
como  un  cobarde  asesiqo  !..■/'  i !  •'■  nsr.isiJai/V.K/.ít 
amagáis  su  noble  pechot;',.  ;-  ■■■■■  •••  ...r.i,i  i-j  .íup 
Salid  al  campo,  salid  .cvoiníTol  'j  nonod  ab  Y  .f.h?. 
si  os  preciáis  de  caballero^ji'jJno  !:üo  -íiji)  oJiair)  .u/.ÍI 
que  también  ligado  estoy.uJ-jiupui  im  ;di  ühnd  a¿ 
por  terrible  juramento.    ,  ¡nubioa  t\\?.  olosiii.?nrn 

Ram.  ¿y  qué  jurasteis?'      ••    -y. pi:-;->  ■-!,  ;íbiJ  jotjq 

FoR.  Mataros.       ■.niM.-i-;    '■  .\(il  £l  iioí 

Ram.  ¡Tú  matarme!  Te  desprecio,  ■        . . ,.  ri'.l.p'v  oí¡ 

FoR.  (Avanzando  más.)  La  sentencia  delu  muert^i/.  ,.,■',' 
has  pronunciado.  ■,      '    :  . '  .kjlH 

Fad.  (Deíeweíidoie.)  El  acero  J  iw  9Up 

volved,  Fortun,  á  la  vaina;  .oonY 

yo  como  amigo  os  lo  ruego ■-o  khív^i'p 

Ram  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fwido,')í:.U-uk.H 
¡Ola!  guardias,  acudid,  {£níran.)¡.  oj..¿[)iii  ir,  ínp 
y  en  un  calabozo  estrecho  ,  u .  :  :  ■;  9Íb«íi  liriii.!  !39 
encerrada!  buen  alcaide  :ii'i!'.;.i  -rl^^ii-:  ¿un  is  ir  • 
V  á  ese  insolente  mancebo.  •>>.'>  9Uü  ri)  ¿..(siisiq  /  ;../-i'-. 
(Los  soírfados  se  forman.á.la  dmalnii-k'^aq^eraa 
de  la  puerta.)-       n.-.,'-!.:- ,  t  :-vii„  i'     .,iv, 

San.  ¡Y  asi  osáis  atropellar      '.  ■lu.uq  "u  mlunoluru:. 
la  ancianidad  y  los  fuerpS!.  'bm?,  ,.;¡ifO-íio  9mi;Y.H/.n 

Vio.  Permitid  que  compasiva,  dnii  h  oiu'jihr-  ■  ■•  ■■■■  • 
interceda  yo  por  eUosv    ■.  u?  noami  :>■ 

Ram.  ¡Soldados:  ¿No  obedecéis? I.-.mi  m  Mi 

Gar   No  es  el  soldado  instrumento,. ■  .-.ido?,  fim  9up  7 
del  que  la  ley  alropella.       o;v-.n  nanisJ  oii  ciBq 

Ram  Ea,  soldados,  prendcdlos,     oüi;jnik''^h  ovei  'S'.o 
6  temblad  por  el  castigo    .•:.>I.i;3n^>-'  r.xiir.i!  9^.  n-n, 

'¡^¿¿t^::^:':  salen  ^nos -sMa^^ 
la  fila  como  en  guisa  de^obedecet,. pero,  día  vo. 
de  Garcés  retroceden  )  '         v^;;.' .  -'  . .   ■■  '■ 

Gar   ¡Oué  eS- lo  que  intentáis,  soldados,  J.Hiisaoni 
tornaos  á  vuestros  puestos,  (Lo  haoin.)  .ka8 

y  escuchad  lo  que  el  Virey  ;'■«'  s9'>^1  ■'•'« 

me  manda  en  aqueste  pliego.  •  o,-,:,,  mi  ov 

(Lee.)  «La  vida  de  Sandovat, -■  ■;  ."""í 'V"'.<'  ''"'      „ 
,,mi  buen  GrtrtéS,- te-éncomiendDv'-^ií'vV  »  u^^ua)  ..loí 
«y  con  la  tuya  respondes  -••;;■.  »<n  -'-^  ibí^mi  mi  i. 
«ái  faltas  ánütpréceptos.  ,'^h^V<^  ('¡«^^i-^  "-i)  •«*  ¡ 
«A  todos  niega  la  entrada    ■.■o,,.,,-.  „..  ,...omi  .sosb 
«sin  distinción,  y  que  el  preso  •■■'•. ':"y,i' .»'■"*     a^^ 
«espere  sin  sobresalto  ■'  ■  «"^  ¡•-■cSii;  '     > '"    !'•' 
«el  fallo  que  dar  prometo  í-il.c.b-isv  .      . 

«en  su  causa,  que  lia  llegado  ''■■'"  '• 
«hoy  por  ventura  á  su  término.»         ■    . 

Ram.  Soldados,  ese  relato  .'•■      ,     .      .:":'',".['.,-'[' 
aue  es  apówifo  os  advierto; '«iis  «obu  i;.  -.l.ib..',.,. 
Tes  que  no  pudo  el  Viréy^", '  J  s''^'"!  ■M-^H     . 
orden  r  lal  d'esacuerdo.  :om.',  ...b  .v.    n.  v 

Gar.  Será  como  vos  gustéis,    ......■■.■>  .olnnnJ  ,b  y 

pero  yo  mando  aquí  dentro-.'j'n'ii'  '■"•  ' 

y  ordeno  que  desitejeis     .■"■»■••  ^¡■i'"' 

todos  en  este  momento.  _  '"  '"'"'¡i';',;  ; 

Ram.  Me  voy,  mas  no  lardare.  '    ^  •"'";'.  ' 

viein  loco  y  embustero,    ■'"'    un  .ii   -  .i^. 

¡n  preparar  el  dogal         ■•^'•''■■>"'  a.omnmmy,  n 
qii¿  ha  de  ceñirse  á  lii  cúém.(Saiei)f>'"';!  n-^iQ  .«.., 

ESCENA  X.i,i„.,|  ini'rbnsiiOR 

Los  MISMOS  menos  RamíríCí'  "'«''' '"  "J 

Fad.  (Abrasando  a  Sandoval.^^,^.^  ,,.,y  ,jj  ,.  „l„ir.>.nd 

Valor  amigo  y  constancia      ^¡,.^^0  f,!u'.  U.  aojqosu 

y  que  nos  proteja  el  cifilq.     ..-         ,    |,j  ,,j  „.,  <,[,,, 

San.  Adiós  insigne  letrado  ..,,,  (¿J-,  7-,^..^, 
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y  amigo  fiel,  verdadero. 

Fon.  Dadme  los  brazos  también. 

San.  Tómalos,  y  á  más  en  ellos 
una  prueba  paternal, 
de  amor  y  aí^radecimiento. 

Vio.  (Abraiando  ú  Sandoral.) 
Adiós  esposo  querido, 
y  él  permita  justiciero, 
que  triunfe  al  lin  la  inocencia 
y  que  sucumba  el  protervo. 

Sk^.  (Tornándola  á  abrazar.) 
Adiós,  ilustre  matrona, 
auc  en  este  lejano  imperio 
de  la  fiereza  española, 
viniste  á  dejar  ejemplo, 
y  si  ese  Dios  que  nos  oye , 
grande,  poderoso,  eterno , 
dispone  de  nuestras  vidas, 
su  voluntad  respetemos , 
Y  como  nobles  muramos 
fervorosos  y  serenos. 


ACTO  QUINTO 

La  decoración  del  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ra.miro  sentado  junto  á  la  mesa  con  la  mano  en  la 
mejilla  y  pensativo. 

Y  dejando  de  ser  fuerte 

y  valido  y  poderoso, 

halles  un  fin  desastroso 

en  ignominiosa  muerte. 

De  aquesta  agorera  suerte 

hablóme  ayer  Sandoval, 

y  temo  que  por  mi  mal 

sin  que  esperanza  me  quede, 

cumplirse  el  augurio  puede 

en  mi  agonía  mortal. 

Lleno  de  orgullo  insolente 

al  verme  favorecido, 

cual  alazán  que  ha  perdido 

montaraz,  feroz,  ardiente 

en  su  curso  diligente 

el  freno  de  la  obediencia, 

yo  perseguí  á  la  inocencia, 

atropellé  á  la  amistad, 

profané  la  autoridad, 

é  hice  gala  de  incleuicnte. 

(Pausa.)  ¿Qué  bas  hecho,  pues,  miserable 

del  lustre  de  tus  mayores? 

¿qué  de  tus  timbres  y  honores? 

¿Quede  tu  fama  envidiable? 

¿qué  has  hecho  con  ser  culpable  * 

renunciando  a  tu  ventura, 

sino  abrir  tu  sepultura  * 

do  la  infamia  y  el  baldón, 

como  indeleble  borrón 

te  siga  á  la  edad  futura? 

¿Por  qué  tu  amor  atrevido 

pusistes  en  la  beldad, 

sin  respetar  la  amistad 

que  al  esposo  te  hubo  unido? 

¿Por  qué  entregando  al  olvido 

juramentos  más  sagrados, 

juraste  á  los  conjurados 

fallar  á  tu  propio  lionor^ 

sin  discurrir  que  demente 

estampabas  en  tu  frente. 


el  sello  vil  de  trai.lor?  {Se  levanta.) 

Pero  ya  el  retroceder 

en  camino  tan  errado, 

ni  es  prudente  ni  acertado 

aunque  lo  quisiera  hacer, 

que  tanto  me  di  á  correr 

á  impulsos  d<'l  fatali.'smo 

y  olvidado  de  mi  mismo, 

que  ya  no  debo  parar... 

Nada,  nada,  hay  que  rodar 

hasta  el  fondo  del  abismo. 

ESCENA  II, 
R.tMiRO,  Garcés. 

Gar.  Dios  guarde  á  vueseñoría. 

Raji.  Sea,  Garcés,  bien  venido. 

Gar.  Os  hallo  triste,  abatido. 

Ram.  Pues  no  hay  razón  á  fe  mia. 

Gar.  Presumí  que  vengativo... 

Ram.  (Sentándose.)  ¿Cómo? 

Gar.  Lo  habéis  olvidado. 

Ram.  ¡Ali!  si,  ya,  te  he  perdonado 

que  fué  liviano  el  motivo. 

¿Qué  se  dice  por  ahí  fuera? 
Gar.  Del  lance  de  anoche  todos 

hablan  de  distintos  modos. 
Ra.m.  ¿y  ello  qué  fué,  una  quimera? 
Gar.  Ño  sefior,  que  fué  algo  más. 
Ram.  Explícate  sm  reparo. 
Gar.  Según  me  dijeron  claro, 

Jiubo  una  de  Satanás.     • 

Suponen  que  el  escudero, 

Atahuap  y  el  magistrado 

que  á  Sandoval  denodado 

defiende  astuto  y  severo, 

atravesaban  la  plaza 

á  la  catedral  vecina, 

y  al  revolver  una  esquina 

con  parsimonia  y  cachaza, 

de  improviso  y  con  denuedo 

se  vieron  aco.netidos. 
Ram.  ¿fias  por  hombres  conocidos? 
Gar.  Por  Mendoza  y  por  Quevedo 

no  hay  que  duaar. 
Ram.  (Con  disgusto.)  ¿Cómo,  pues? 
Gar.  Porque  se  dieron  á  huir 

y  hubiéronlos  de  seguir, 

y  ganarlos  por  los  pies. 
Ram.  ¿Y  qué  se  liicieron  los  presos? 
Gar.  Dolerse  de  sus  heridas. 
Ram.  ¿V  se  teme  por  sus  villas? 
Gar.  .\o  liarán  muy  viejos  los  huesos. 
Ram.  V  si  ellos  mueren ,  es  llano 

que  saberse  no  [lodrá... 
Gar.  ¿Qué?  ¿qué?  todo  se  sabrá 

porque  cantaron  de  pigno, 

y  hay  papeles. 
Ram.  ¿Que  entregaron? 

Gar.  .Mendoza  al  juez  se  los  dio 
Ram.  (Levantándose  con  resolución.) 

E\  que  tal  dijo,  mintió. 
Gar.  Asi,  pues,  me  lo  contaron. 
Ram.  (Ap.)  ¡  A  ser  cierto  soy  [«rdido  ! 
Gar.  ¿Tenéis  algo  que  mandar? 
Ram.  Nada. 
Gar.  (Aparte  y  saliendo)  Se  le  puede  ahogar 

cou  un  cabello. 
Ram.  Entendido 

lleva,  Garcés,  que  el  callar 
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en  tales  casos  importa. 
^R.  {Aparte  en  el  dintel.)  A  la  larga  ó  á  la  Gorta 
y    he  de  verte  al  fin  ahorcar. 

ESCENA  III. 
El  Virey,  Ramiro. 

ViR.  {Entrando  por  el  fondo.) 

Tan  solo,  mi  buen  Ramiro, 

{Ap.)  Haré  porque  no  recele. 
Ram.  Ya  lo  veis. 
ViR.  No  siempre  suele 

conseguirse. 
Ram.  Amo  el  retiro. 

Vm.  En  amarle  bien  hacéis. 
Ram.  Mucho  rae  halagáis 
ViR.  Lo  justo . 

Ram.  Pálido  estáis. 
ViR.  Ei  disgusto. 

Ram.  ¿De  qué,  señor? 
ViR.  ¿No  sabei? 

lo  ocurrido? 
Ram.  Ha  un  momento 

que  con  escasa  atención, 

escuché  la  relación 

de  un  triste  acontecimiento. 
ViR.  Y  os  parece  que  tormento 

no  es  para  mi  tal  delito , 

en  Lima,  cuando  me  quito 

el  sueño  por  su  reposo. 
Kam.  Al  más  prudente  y  celoso 

le  sobreviene  un  conflicto. 
Vm.  Si  al  menos  saber  pudiera... 
Ram.  ¿Qué?  señor. 
ViR.  Quien  invitó 

'  álos  malvados. 
Ram.  ¿Qué,  no 

se  sabe  quizá  quién  fuera? 
ViR.  Hablar  Mendoza  quisiera 

mas  privado  de  sentido, 

aún  declarar  no  ha  podido. 
Ram.  Hacerlo  después  podrá. 
ViR.  Quizá  no  se  logrará 

porque  está  muy  abatido. 
Ram.  ¿y  no  hay  más  señal  de  amano? 
ViR.  No,  ninguna. 
Ram.  {Ap.)        ¡Ya  respiro! 
ViR.  Las  ordenes  dad,  Ramiro, 

que  he  de  reparar  el  daño. 
Ram.  a  sacrificio  tamaño 

debierais  hoy  renunciar. 
ViR.  ¿Y  cúriio  puedo  fallar 

á  mi  sagrado  deber? 
Ram.  Solamente  con  querer. 
ViR.  Haced  el  juicio  empezar. 

ESCENA  IV. 

El  Virey,  después  Garcés. 

VtR.  {Sentándole  junto  á  la  mesa.) 
Confuso  y  apesarado 
no  hallo  quietud  ni  reposo, 
siempre  triste  y  caviloso 
siempre  en  vela  y  alarmado, 
pormie  nave  sin  limón 
el  oficio  es  de  mandar, 
si  no  se  pueden  sondar 
secretos  del  corazón. 
Bajo  la  máscara  audaz 


que  presta  la  hipocresía, 
el  engaño  y  la  falsía 
hallan  seguro  disfraz, 
y  cual  áspid  entro  flores 
astutos  y  cautelosos, 

se  ocultan  los  ambiciosos  ,,¡7 

desleales  y  traidores.  {Pausa.) 
Yo  me  fié  "de  un  guerrero 
creyendo  encontrar  en  él 
un  ángel,  y  hallé  un  Luzbel, 
un  traidor,  un  embustero 
que  abusando  del  favor, 
■  que  incauto  le  dispensaba, 
rai  autoridad  «llrajaba ,  ■ 
hollando  el  mió  y  su  honor ; 
pero  juro  por  mi  nombre  (Se  levanta.) 
que  si  él  conspiró  en  mi  daño, 
ha  de  pagar  el  engaño 
de  una  manera  que  asombre. 
Gar.  {Entrando.)  Vuestras  órdenes  espero. 
ViR.  ¿Cumplisteis  fiel  mi  mandato? 
Gar.  IncurrierSi  en  ilesacato 
no  cumpliéndolo  severo. 
ViR.  ¿Está  todo  prevenido? 
Gar.  Todo,  señor,  y  en  secreto. 
ViR.  Mucho  vale  el  ser  discreto. 
Gar.  Siempre  leal  he  servido. 
ViR.  ¿Y  qué  dijo  Sandoval  .•.•,*: 

cuando  la  carta  leyó?    ■ 
Gar.  Los  ojos,  señor,  alzó 
á  la  mansión  celestial 
y  el  mismo  valor  mostró 
qu6  acreditó  en  la  campaña. 
ViR.  Mucho  le  debe  la  España 

por  los  triunfos  que  ladió. 
Gar.  Triunfos  que  abogan  por  él. 
ViR.  Y  dignos  de  galardón, 
por  más  que  negra  traición 
le  preparaba  un  cordel. 
Gar.  Todo  riger  fuera  mjuslo, 
cuando  inocente  le  aclama 
el  ejército  y  le  llama, 

ei  varón  prudente  y  justo,  {Hincando  la  rodilla.) 
y  cuando  yo,  gran  señor, 
que  sus  pasos  he  seguido, 
da  hinojos  justicia  pido 
para  tan  buen  servidor.  {Se,lcvanta.) 
ViR.  Tus  canas,  Garcés,  respeto 
y  pues  me  pides  justicia, 
confundiendo  á  la  malicia 
hacerla  en  í)reve  prometo. 

{Al  terminar  estas  palabras  entra  Ramiro  con  sol- 
dados españoles  y  peruanos  que  se  colocan  al 
foado  y  delante  de  las  columnas.  Al  propio  tiem- 
po entrarán  también  por  distinto  lugar  muchos 
caballeros,  damas,  jefes  y  oficiales  de  ambas  na- 
ciones, que  se  situarán  contenientemente.  Entre 
estos  últimos  se  hallará  Sandoval  completamente 
armado  y  calada  la  visera,  el  cual  se  colocará  á 
derecha  del  solio.  Un.  oficial  cuidará  de  hacer 
pasar  uno  á  xmo  los  que  hayan  de  hablar  al  Vi- 
rey,  que  ocupará  el  solio.  Ramiro  se  situOirá  tam- 
bién a  la  derecha  del  puesto  del  Virey,  pero  se- 
parado de  Sandoval  y  todo  lo  aislado  que  sea 
posible.) 
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ESCENA  V.    • 

El  ViRET,  Sandoval,  Ramiro,  Fortun  y  acompaña- 
rniento. 

Vm.  (Antes  de  lomar  asiento  bcgo  el  dosel.) 
Ea  nombre  del  suberaiio 
que  me  dio  la  aulüriiln J , 
juzf^ad  he  con  ignaldaii 
á  español  y  peruano , 
que  fuera  iiuliyno'de  mí 
faltándole  á  Dios  y  al  rey; 
no  cumplir  con  buena  ley 
la  misión  que  recibí. 

ESCENA  VI. 
,  l¡.   Los  MISMOS  y  una  Peruana. 

Per.  Indigno  fuerais,  señor, 

de  servir  al  gran  monarca, 

si  haciendo  justicia  á  todos 

tu  nobleza  nu  abonaras. 
ViR.  ¿Qué  pedís? 
Per.  Pido, señor 

contra  lin  agíavio  Tenganza. 
ViR.  Proseguid. 
Per.  No  sé,  señor,  {Llora.) 

si  me  dejarán  las  lágrimas,       .(imiCT  ,f.i  uaiK  ai>J 

que  es  cruel  para  una  ma,dre 

ver  á  su  hija  ultrajada. 
ViR.  ¿Cómo?  ■ 

Per.         Señor,  en  mi  ausencia 

robáronla  de  mi  casa  ,' 

cuatro  hombres  disfrazados 

aunque  no  de  malas  trazas. 
ViR.  ¿Y  la  víctima  conoce 

al  autor  de  su  desgracia? 
Per.  Sí,  señor,  y  es  poderoso. 
ViR.  No  importa.  ¿Cómo  §e  llama? 
Per.  En  ese  papel  escrito     .:,,  ■  ^ 

está  su  nombre.  (Se  te  dcky  el  Virey  (ée para  si.) 
ViR.  Me  basta. 

Retíraos  que  yo  o?  juro, 

atender  vuestra  demanda.  {Lo  hace.) 

ESCENA  Vn. 
Los  MISMOS,  un  Noble  Peruano. 

Per.  Transido,  señor,  de  pena 

me  atrevo  á  besar  tus  plantas. 
ViR.  ¿Venís  á  pedir  justicia? 
Per.  y  no  hallándola  á  tomarla. 
ViR.  Tanta  libertad  me  ofende. 

¿De  qué  os  quejáis? 
Per.  De  una  infamia. 

ViR.  Decidla,  pues. 
Per.  Sí  diré 

si  el  aliento  no  me  falta. 

Noble  soy,  señor,  cual  veis, 

mas  la  nobleza  no  basta 

para  librar  nuestros  hijos 

de  la  castellana  audacia; 

porque  hay  españoles  tales 

y  de  tan  duras  entrañas, 

"que  son  peores  que  fieras 

sangrientas  y  encarnizadas.  ,-,,^,1  ,i!  • 

Uno  de  ellos,  y  el  que  más 

de  vuestro  favor  se  alaba , 

robóme  un  hijo  querido     ,,!*:■  ;i..  :  •.  .   m  -  ,. 


y  -^in  piedad  y  sin  alni.i, 

despreciandii  mis  lamento-, 

burlándose  de  mis  lágrimas, 

hacele  servir,  señür. 

como  una  bestia  de  carga. 
ViR.  {Con  entereza.)  ¡Mandando  yo  en  el  Perú 

tales  desacatos  pasan ! 

Nombradme,  pues,  al  infame 

que  de  esa  manera  ultraja , 

los  deberes  de  crl>l¡ani) 

y  el  precepto  del  monarca. 
Per.  En  ese  papel,  señor, 
.  hallareis  más  detallada 

la  relación  de  mi  Cuita 

y  ol  nombre  del  que  la  causa. 

( Le  toma  y  lee  ¡lara  si. ) 
YiR.  Id  en  paz,  que  yo  ns  ¡irojueto 

justicia  cumplida  j  franca.  (Lo  /lacc.) 

ESCENA.  VIH. 
Los  MISMOS,  Fadrique. 

Fad.  {[lineando  una  rodilla.) 

No  es,  gran  señor,  el  nuble  magistrado 

el  que  hoy  vuestra  justicia  soberana 

se  presenta  á  pedir,  es  el  amigo 

que  lleno  de  dolor  cae  á  tus  plantas. 

Es  el  amigo  fiel  y  genero.so 

que  unido  á  Sandoval  desde  la  infancia, 

dolido  de  sus  penas  y  quebranlos 

consuelo  busca  .i  su  fatal  andanza  ; 

es  el  amigo  que 'testigo' fuera 

de  lanía  noble  acción  como  le  ensalza, 

el  que  hoy  se  postra  ante  el  sublime  trono 

y  justicia  para  él,  señor,  reclama, 

justicia  para  el  noble  y  el  guerrero 

de  inmaculada  fe,  de  liazaña  tanta 

que  sus  liechos  heroicos  pregona , 

.sonoroso  el  clarín  de  justa  fama. 
ViR.  Del  suelo  alzad,  ilustro  magistrado, 

alzad  y  proseguiíl  vuestra  demanda,  _ 

que  el  virey  os  promete  hacer  justicia 

en  nombre  de  la  ley  y  del  monarca. 
Fad.  (Ahán'lo.'ic.)  Ya  se  "que  .sois,  señor,  recto  j.seVero 

y  que  venido  habéis  á  administrarla, 

pero  ¡ay  de  vos  si  &  malos  consejeros 

sin  reserva  otorgáis  la  confianza! 

que  la  corte  es  abismo  pavoroso 

cuyo  borde  con  llores  se  engalana , 

y  en  él  se  iirecijiila  el  que  imprudente 

á  impulsos  del  traidor  mueve  su  planta. 

Reparad  uno  á  niiu  los  sucesos, 

en  torno  dirigid  una  ml.''ada, 

y  veréis,  gran  señor,  que  favoritos 

falsos  y  corrompidos  os  engañan; 

veréis  que  sin  piedail  á  la  inocencia 

validos  (IpI  favor,  señor,  ultrajan, 

y  en  tanto  que  altaneros  so  sonríen 

de  su  inmenso  poder  haciendo  gala, 

vuestra  rcpiitafioii  y  vuestro  nombre 

con  torpes  hechos  sin  piedad  empañan. 
ViR.  No  en  vano  á  mi  acudís,  buen  magistrado, 

que  haceros  he  justicia  sin  tardanza, 

y  tan  terrible,  que  á  los  siglos  sea 

ejemplo  que  de  crímenes  retraiga. 
Fad.  Todo  el  pueblo,  señor,  horrorizado 

justicia  pide,  y  por  justicia  clama, 

y  al  autor  de  sus  males  sin  rebozo 

por  do  qiiier  ¿  una  voz  cuerdo  señala.  ^ 
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;Y  VOS  le  conocéis? 


Sí  que  conozco, 
al  que  á  la  sombra  de  las  ri-gias  alas, 
frenético,  orgulloso  y  altanero 
todo  lo  tiraniza  y  avasalla. 

Vm    Nombradle  ya  sin  detención,  nombradle, 
"  que  yo  os  em'peiio  nii  formal  palabra, 
de  hacer  que  la  justicia  se  ejecute 
á  la  pública  luz  y  sin  tardanza  , 
maguer  que  el  delincuente  fuera  el  lujo 
del  sol  que  nos  alumbra  ó  del  monarca. 

Fad.  (Señalando  á  Átahuap. ) 

Si  que  lo  nombraré,  pero  antes  pido 
que  oigáis  de  un  indio  la  leal  demanda. 

Vm    Llegaos  sin  temor,  buen  peruano  , 
que  el  virey  Blasco  Nuñez  os  aguarda. 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS  ,  Atahuap. 

Ata.  {Hincando  una  rodilla.) 
Ilustre  y  noble  Virey 
á  cuya  prudente  mano, 
encomendó  el  soberano 
la  aplicación  de  la  ley ; 
á  vuestras  plantas,  señor, 
tenéis  humilde  y  rendido, 
á  un  indio  que  agradecido 
cumple  una  deuda  de  honor ; 
y  A  fuer  de  honrado  y  leal 
confundiendo  A  la  malicia, 
viene  á  pediros  justicia 
para  el  noble  Sandoval ; 
para  Sandoval ,  modelo 
de  virtud  en  paz  y  en  guerra, 
y  que  por  bien  de  esta  tierra 
piadoso  enviara  el  cielo; 
de  ese  capitán  ilustre 
cuyas  heroicas  hazañas,_ 
probaron  en  cien  campañas, 
de  su  noble  cuna  el  lustre 
de  ese  guerrero  español 
cuya  nobleza  se  infama, 
y  es  más  pura  que  la  llama 
que  envia  á  la  tierra  el  sol.  (Pausa.) 
Oidme,  señor,  clemente 
y  perdonad  la  osadia  , 
si  tal  juz{;ais  la  porfía 
con  que  ensalce  al  inocente. 
ViR.  ¿Tanto  á  Sandoval  debéis? 
Ata.  Débole  vida  y  honor. 
ViR.  Se  conoce  en  ol  fervor 

con  que  aqni  lo  defendéis. 
Ata.  En  una  noch"  azarosa 
con  solicitud  prolija, 
salvó  el  honor  do  mi  hija     . 
á  la  par  que  el  de  mi  esposa, 
y  por  colmo  á  sus  noblezas 
en  un  incendio  horroroso 
con  ánimo  genero'so 
salvó  también  mis  riquezas. 
De  entonces,  feñor,  conmigo 
vivió  después  Sandoval, 
en  unión  tan  fraternal 
y  siendo  tan  buen  amigo, 
que  valuando  discreto 
mi  pura  y  franca  nücion, 
para  mí  en  su  corazón 
no  hubo  escondido  secreto, 


y  sémuy  bien,  gran  señpr,,,     . 
que  traidor  no  puede  ser, 
varón  de  tal  proceder  .  •    • 
que  nunca  faltó  á  su  honor. 

Mas  si  alguno  lo  contrario  ,    «i/ 

se  atreviera  á  sustentar,  .  í 

con  sangre  le  haré  apartar 
de  su  intento  temerario; 
que  mi  mano  acostumbrada 
aunque  hoy  me  vea  humillado, 
en  cien  batallas  ha  estado 
á  esgrimir  la  fuerte  espada, 
y  fuero  yo  desleal 
y  hombre  sin  fe  ni  conciencia 
dejando  que  la  inocencia 
se' insulte  de  Sandoval. 
ViR.  (Dándole  la  mano:)  Noble  peruano,  alzad , 
que  no  tanta  humillación 
merece  el  fuerte  varón 
modelo  de  lealtad. 
La  causa  de  don  Rodrigo 
defendéis  con  buena  ley , 
y  tal  que  de  hoy  el  Virey 
se  honrará  con  ser  tu  amigo.  (Se  retira.) 

ESCENA  X.  í 

Los  MISMOS,  Viólame  cubierta  de  un  manto  negro. 

Vio.  Excelso  señor  perdona  ■ 

que  el  mismo  negro  crespón , 
que  enluta  mi  corazón 
cubre  también  mi  persona. 
ViR.  Pero  díme,  pues,  quién  eres. 
Vio.  Una  mujer  desdichada. 
ViR.  ¿Y  por  qué  tan  recatada? 
Vio.  Sabi-aslo  si  tú  me  oyeras. 
Vm.  Oiréte,  sí,  y  con  placer 

aunque  en  zozobra  me  dejas, 
porque  escuchando  tus  quejas 
cumplo  un  sagrado  deber. 
Vio.  En  paz,  señor,  y  alegría 
al  lado  de  un  tierno  esposo  , 
fiel,  honrado  y  cariñoso 
en  esta  tierra  vivia  , 
desque  plugo  al  soberano 
que  en  frágil  nave  ligera 
un  soldado  más  viniera 
al  imperio  peruano , 
pero  guai  que  la  fortuna 
ciega,  insolente  y  falaz, 
cansada  de  a(|ue!la  paz 
tornóse  pronto  importuna. 
Pronto  el  amor  atrevido 
de  un  guerrero  desleal , 
el  bien  trocó  por  el  mal 
que  de  entonces  he  sentido, 
pues  privada  del  esposo 
que  gime  en  dura  prisión, 
víctima  de  su  pasión 
de  mí  se  apartó  el  reposo, 
y  de  continuo  asediada 
sin  respetar  mis  tormentos, 
por  locos  atrevimientos 
víme  ñ  la  postro  ultrajada. 
Vm.  Proseguid. 
Vio.  Así  lo  haré. 

Vm.  ¿V  nombrareis  al  culpado? 
Vio.  Si  no  lo  hace  el  magistrado 
yo,  señor,  le  nombraré  , 
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pero  temo  que  al  nombrarle 

pues  goza  de  lii  favor, 

llegue  á  faltarte  el  valor 

y  rehuses  castigarle. 
"ViR.'¿Tal  imaginas? 
Vio.  Recelo. 

Vm.  Y  me  ofendes. 
Vio.  Perdonad. 

ViR.  Juzgar  con  severidad 

te  juro. 
Vio.  Quiéralo  el  cielo. 

Viu.  Nómbrame  al  que  causa  ha  sido 

de  lu  pena  y  tu  dolor. 
Vio.  (Alzándose  el  relo  y  seña/ando  á  Ramiro.) 

Pues  que  lo  queréis,  señor, 

miradle  ya  confundido. 
Ram.  ( Ai  atizando  con  resolución. ) 

¡Cómo  mujer  insolente 

te  atreves  asi  á  acucarme , 

cuando  no  puedes  probarme 

sino  que  tu  estás  demente! 
Vio.  (Con  energía  raronil.)  ¡V  cómo  tú  desleal , 

licencioso  y  asesino, 

escoges  tan  mal  camino 

cuando  te  espera  un  dogal! 
Ram.  (Riendo  sardónicamente.) 

No  digas  más ,  que  á  una  loca 

si  el  hombre  no  es  algún  necio, 

cuando  su  risa  provoca 

la  paga  con  el  desprecio. 
ViR.  No  así,  Ramiro,  os  liéis 

de  vuestra  común  audacia , 

que  no  hay  para  el  crimen  gracia 

en  el  puesto  en  que  me  veis. 
Ram.  Gracia,  señor,  no  pretendo 

porque  no  la  lie  menester, 

si  no  prueba  esa  mujer 

lo  que  torpe  está  diciendo. 
Fad.  Si  pruebas  nos  demandáis 

qquí  tenéis  los  testigos. 
Ra.m.  Sois  comensales  y  amigos 

y  vos  mismo  os  recusáis. 

Preguntadle  á  Sandoval 

si  es  que  os  puede  responder, 

si  con  él  mi  proceder 

fué  siempre  franco  y  leal. 
San.  (Avanzando  y  alzándose  la  visera.) 

¿Y  cómo  quieres  villano  (Con  vigor.) 

que  Sandoval  te  haga  bueno, 

cuando  ha  poco  un  veneno 

le  ofrecías  inhumano? 

¿Cuando  después  de  sumirle 

en  un  piélago  de  horrores, 

en  su  honor  con  tus  amores, 
■    quisiste  además  herirle? 

¿Cuando  auxiliando  el  pendón 

que  niega  el  respeto  á  España, 

haces  esgrimir  con  saña 

el  puñúl  de  la  traición 


y  de  sicarios  servido 
atentas  contra  las  vidas 

3ue  á  no  hallarse  prevenidas 
espojos  hubieran  sido 

de  tu  loco  fionesi? 

Alza  los  ojos  y  mira 

que  ya  del  cielo  la  ira 

se  declara  contra  tí, 

y  confúndate  el  terror  ' 

al  contemplar  que  no  era 

ni  un  sueño,  ni  una  quimera 

lo  del  rayo  vengador. 
ViB.  (A  Ramiro.)  Reípondc  á  la  acusacion 

que  te  llama  libertino, 

te  apostrofa  de  asesino 

y  te  envuelve  en  la  traición ; 

y  si  es  que  [iruebas  no  das 

que  lo  alegado  desmienta  , 

en  patibulü  de  afrenta 

como  traidor  morirás. 
Ram.  ¿y  qué  pruebas  dieron  ellos 

que  ante  la  ley  fuerza  tengan? 
Fad.  Daremos  cuantas  convengan 

á  probar  tus  atropellos. 
Vm.  Las  que  en  ti  .son  imposibles 

y  para  que  más  te  asombre 

(Hace  una  señal  y  se  descubre  á  Mendoza  sentado 
en  un  sillón  de  brazos,  pálido  y  desencajado,  co- 
mo efecto  de  sus  heridas  y  sufrimientos.) 

contempla  bien  á  ese  hombre 

cómplice  de  tus  horribles 

tramas.  Mirale. 
Ram.  (Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

¡i  ¡Mendoza!!! 
Mepí.  Mendoza,  sí,  que  no  en  vano 

se  opuso  á  tu  intento  insano. 
Ram.  ( Desenvainando  la  espada  y  dirigiéndose  ó  Men- 
doza.) 

También  en  mi  mal  se  goza 

pero  aún  me  sobra  valor... 
San.  (Deteniéndole.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 
Ram.  (Saliendo  precipitadamente.)  ¡Maldición? 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  MISMOS,  menos  Ramiro. 

ViR.  (Levantándose.)  Seguidle  sin  detención 
Gar.  (Que  habrá  salido  detrás  de  Ramiro.) 

Todo  es  inútil,  señor, 

pues  ya  con  su  propia  espada... 
Via.  Para  perpetuo  escarmiento 

su  historia  en  este  aposento, 

en  mármol  será  grabada. 

FIN  DEL  DRAMA. 

No  hallo  inconveniente  en  que  se  autorice  su  reprnenr 
tacion. —  .Madrid  17  de  Diciembre  de  1862.—  El  Censor 
de  teatros,  Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Jdadnd,  it63.— liiip.  de  M.  Gai  iano,  Uinitltrioi,; 


